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, G E N E R A L E S — E s t e año es de la creación del mundo el 7068: del diluvio 
universal, 4826: de la fundación de Roma 2621: de la ordmacion Jul iana, 1910: 
del Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, 1869: de la invención de la im-
prenta 429: del descubrimiento del Nuevo Mundo, 378: de la correecion Gre-
goriana, 287: del pontificado de Nuestro Santo Padre e l Señor Pió I X , 24. 

^ ^ E L A T I V A S A M E X I C O . — D e la fundación de México. (1327), 542: de la 
' y toma de la capital (13 de Agosto 

- " ' ' ' 1 ;f - v̂ ü - B a p a r i c i ó n dp nuestra Señora de Guadalupe 
t'-i; l a grande inundación de México (Setiembre 
® | r T 6 2 9 ) , 240: d e T ^ f r o c l a m a c i o n de l a independencia en el pueblo de 

^ P w o r e s (Setiembre 16 de 1810), 60: de la proclamación de la independencia 
absoluta (Octubre 6 de 1821),-49: de la entrada del ejército tr igarante en 
México (Setiembre 27 de 1821), 49: de l a invasión de los norte-americanos 

• (1846), 24: de la entrada del ejército norte-americano á México (Setiembre 
' 1 4 ; de 1847), 23: de los t ratados de paz entre México y los Estados-Unidos 

del Norte, firmados en la ciudad de Guadalupe Hidalgo (Febrero 2 de 1848) 
22: de la desocupación de la ciudad de México por los norte-americanos ( Ju-
nio 12 de 1848), 22: del desembarco en Yeracruz de las tropas intervencio-
nistas (Diciembre 8 de 1861), 9: del tratado de la Soledad, por el cual se re-
embarcaron l a s tropas españolas é inglesas (Marzo de 1862), 8: del rechazo 
dado en Pueb la á los franceses (Mayo 5 de 1862), 8: dé la toma de Pueb la 
por los franceses (Mayo 17 de 1863), 7: de la desocupación de Méxieo por el 
gobierno constitucional (Mayo 31 de 18§3), 7: de l aen t r ada del ejército fran-
cés en México (Junio 10 de 1863), 7: del gobierno eclesiástico del Illmo. Sr . 
Arzobispo Dr, D. Pelagio A . ' d e Labastida (1863), 7: de la desocupación de 
l a ciudad de México por el ejército francés (Febrero 5 de 1867), 3: de la ocu-
pación de México por el ejército republicano, restableciéndose el gobierno 
constitucional (Junio 21 de 1867), 3. 

R E F E R E N T E S A L A R C H I D U Q U E . — D e l a reunión de una J u n t a de nota-
bles que proclamó el gobierno monárquico en sustitución del republicano, o-
fréciendo la corona al Archiduque (Julio 10 de 1S63), 7: de la presentación 
en Miramar de l a Diputación mexicana con dicho ofrecimiento (Octubre 3 
de 1863), 7: de la aceptación d é l a corona por el repetido Príncipe (Abril 10 
de 1864), 6: de su desembarco en Yeracruz, acompañado de su esposa la Pr in-
cesa Carlota (Mayo 28 de 1864), 6: de la entrada á México de los dos Prín-
cipes (Junio 12 de 1864), 6: del viaje de la Princesa Cariota á Europa, en 
solicitud del apoyo estrangero para el gobierno Imperial ( Junio 30 de 1866 . 
4: de la salida del Archiduque para tomar él mando del ejército Imperial en 
IQuerétaro (Febrero 22 de 1867), 3: de laocupacion de Querétaro por el ejér-
cito republicano, haciendo prisionero al Archiduque con sus generales, tro-
pas, &c., &c. (Mayo 15 de 1867), 3: del fusilamiento del Archiduque en Que-
ré ta ro ,en unión de los generales Mi ramony Mejía (Junio 19 de 1867), 3: de 
la salida de México del cadáver del Archiduque, para Entregarlo en Yeracruz 
al vice-aimirante Tegethoff, que lo condujo á Austr ia (Noviembre 12 de 
1867), 3: de la inhumación del Cadáver del Archiduque, en el convento,de Ca-
puchinos da Viena (Enero de 1868), 2. 

AGENCIA AMERICANA. 
PUEBLA. 

c a l l e d e l a G a r n i c e r i a r u <3. 

Habiéndonos arreglado con los mejores fabricantes dé los Estados-Unidos'del Nbr-
te, estamos dispuestos para tomar encargos sobre cualquiera clase de maquinaria 
como ^ 

Máquinas de vapor de todos tamaños ] Desffranadores de maiz de mab >/ 
y fuerza. poder. * 

Id. para la fabricación de lana y al- Trilladores. 
godon. • | Sembradores. 

Id. para aserrar toda clase de materas.; Cortadores de caña y de milpa 
Id. para cepillar madera y fierro. | Guadañas para el corte de triqo, ceba-
Molinos de harina portátiles y fijos, 1 da y alfalfa. 
Trapiches para moler caña. \ Despepitadores de algodón de mano u 
Mohmtos para café y maiz. j de fuerza. 
Arados para terrenos envijarrados y j Aparatos para hacer mantequilla, 

suaves. ; id. para lavar y esprimir ropa. 
UNICO DEPOSITO EÑ PUEBLA 

para la venta de máquinas de coser dándose al publicólas garantías siguientes: 
Todo género de compostura por un año. 
Enseñanza gratuita, para cuyo objeto tiene el Establecimiento una persona'in-

tehgente dedicada á este solo fin. • 

Se hacen toda clase de composturas á las máquinas de coser cualquiera que sea 
siSbCmoi. ' 

de coser S U r t ' d ° ^ ^ ¡ F ^ apresamente fabricada para máquinas 
Efectos de gusto para escritorio, juguetes para niños, etc., etc. 

e s í a b l e c i d o U ü t f l l en forma y.estamos dispuestos á encar-
garnos de toda clase de obras, como colocación de cañerías de plomo. b o m b a ^ W 
nos, llaves (le agua y aparatos para la elaboraeion io gm hidrógeno sumamente 
cillos económicos y adaptables a las fabricas, teatros^acicndas y á cualquier otro 
establecimiento en donde sean necesarias más de veinte luces 

Las personan que deseen ver el alumbrado del gas hidrógeno y recibir informes • 
T ^ l ? a r r C U a r : P U 6 d e n P a s a r á nuestro establecimiento en donde funciona 
aparato del r e f e r i d o ^ , con el e s e W o objeto de manifestarlo á los concurrentes 

i ara bombas de riego es necesario que los interesados en tenerlas nos den esi>¡i-

£¡fg£ Ufai(l y
f
Cantidad dG SÉre 4 n e c < * S fin de que X 

mai una idea de su costo, por ser tan diferentes las clases de bombas que se J a n 
y la potencia que cada una necesita. •' H 

Las personas que deseen favorecernos con pedidos y que quieren tener informes 
sobre los precios de efectos y condiciones bajo los cuales tomlmos encargo / p u e d e n 
pasar _a nuestro establecmiento situado como queda dicho, calle de la Carnicería 
num. b, o dinjirse por escrito al que suscribe 

Pedro Kérczyn. 



Esta casa se recomienda por la estrema dedicación de sus propietarios en 
el despacho, por la esactitud y escrupulosidad que hay en él y por su inmen-
so surtido, que renueva con frecuencia recibiéndolo directamente de las me-
jores casas de Europa, por lo cual puede vender á precios infinitamente có-
modos al menudeo y por mayor. E n ella seencuentran cuantas medicinas 
de patente, aparatos medicinales y productos para las artes están en uso. 

La casa remite grátis por el correo su lista de precios corrientes á cuantos 
la piden, y se encarga de comisiones dentro y fuera del país, para lo que cuen-
ta con corresponsales muy activos y perfectamente relacionados. 

r .rrtiMMr 



RESEÑA HISTORICA 
de la prisión, enjuiciamiento y ejecución del Archiduque 

Maximiliano y de los generales Miramon y Mejía. 

Era la noche del 14 de Mayo de 1S67."" Querétaro yacía sumido en un si-
lencio de muefte, interrumpido tan solo por las detonaciones magestuosas del 
cañón, que de vez en cuando venían á turbar aquella calma, precursora 
de grandes sucesos. Setenta y dos dias de una lucha sangrienta, setenta y 
dos dias de insomnio, de fatigas, de hambre, aún no habian sido bastantes pa-
ra quebrantar la voluntad de hierro de las tropas que defendían la ciudad, 
predestinada para presenciar la terrible catástrofe del Imperio. E n la tarde 
de ese mismo dia se habian reunido en el Convento de la Cruz los generales 
Miramon, Mejia y Castillo, presididos por el infortunado Maximiliano, con el 
fin de acordar las medidas que reclamaba una situación tan violenta como la 
que guardaban las tropas sitiadas. Romper la linea de los sitiadores, abrir-
se paso por en medio de las columnas republicanas, que como un círculo de 
hierro estrechaban la ciudad, y dirijirse en seguida á la Sierra de Xichú; 
tal habia sido el acuerdo adoptado en aquella junta. Es te movimiento de-
bía efectuarse el dia 16. 

¿Qué habia pasado algunas horas despues en el ánimo del Príncipe, que en 
mala hora habia ceñido á sus sienes la corona imperial de México? ¿Acaso 
se persuadió de la imposibilidad de llevar á cabo el plan acordado con sus 
generales] ¿Temió tal vez prolongar por un solo dia mas aquella lucha des-
esperada y titánica, en que la muerte aparecía en último término para el 
vencido? ¿Acaso quiso evitar tanta efusión de sangre como hubiera sido ne-
cesaria para consumar el desesperado proyecto de romper las líneas enemi-
gas y dirijirse á la Sierra? Dios solamente pudiera hoy revelarnos lo que 
pasó en aquellos momentos que precedieron á la orden comunicada á 
López por Maximiliano, en la que le prevenía ocurriese al Cuartel general 
del Ejército de la República, hablase con eJ general Escobedo é hiciese todo 
lo posible á fin de obtener el permiso para que el mismo Príncipe, acompa-
ñado de un solo escuadrón, saliera de la plaza; en el concepto de que» esa 
misma fuerza ló escoltaría hasta un punto de la costa del Golfo, en donde se 
embarcaría inmediatamente, sin volver jamas á pisar el suelo de México. 

Resolución tan grave é intempestiva debió conmover profundamente á Ló-
pez é influir de una manera decisiva y fatal en'sus ulteriores procedimien-
tos: á ella deba acaso este individuo la horrible y negra mancha de traición 



que hoy quema su frente. Sea de ello lo que fuere, D . Miguel López se 
presentó en el campo republicano; confesó la angustiada posicion de los im-
periales. y agoto cuantos recursos le subministrara su limitado talento, á fin 
de arrancar del general Escobedo el permiso que se solicitaba para la salida 
del Archiduque. Todo fue inútil: el general republicano había recibido de 
su gobierno las órdenes mas terminantes y espresas para no entrar en arre-
glos de ningún genero con los sitiados, y no le quedaba mas recurso que 
cumplir su severa consigna. Se negó por lo mismo á obsequiarla súplica 
de Maximiliano, y ni siquiera ofreció-en favor de éste Príncipe una vaga ga-
rantía que aquietase el ánimo de su agente. López se regresó á la Cruz é 
informo al Archiduque de la terrible negativa. ¡Profunda debió ser sin du-
da la angustia que en aquel instante sintió en su espíritu el infortunado des-
cendiente de Cárlos V., que encubriendo sus martirios interiores bajo una 
aparente pero aterradora calma, despidió á su confidente y buscó en el sue-
no el deseado descanso á tanta fatiga! 

Pasaron entre tanto las horas, y en la madrugada del 15, Maximiliano, íí 
§! e . ' . J 3

s eg«wo de un oficial de órdenes, atravesaba las calles de Querétaro 
dinjiéndose a la parte occidental de la ciudad. E l Convento de la Cruz 
residencia habitual del Príncipe, llave de las fortificaciones de los sitiados y 
punto confiado a la vigilancia y honor militar de D . Miguel López, estaba 
en poder de las tropas republicanas. Las fuerzas imperiales sorprendidas en 
sus lineas y cuarteles, apenas pudieron resistir á sus victoriosos contrarios 
que ocuparon en breve á San Erancisco, se derramaron en seguida por las 

d ? f Población y se lanzaron por último sobre el Archiduque, que 
acompañado de los generales Mejía y Castillo y de un reducido número de 
gefes, oficiales y soldados, aun ocupaba en son de guerra el pequeño Cerro 
de las Campanas. ¿Pero era posible Indefensa? ¿Era prudente y humani-
tario sacrificar aquel pufiaao de valientes, en una lucha desigual y terrible 
con las numerosas columnas republicanas que ya avanzaban sóbrela eminen-
cia en que aun flameaba el pabellón del Imperio? Es tas reflexiones decidie-
ron sjn duda a Maximiliano á mandar se enarbolase una bandera blanca: dió 

orden de que cesasen los fuegos; se tocó parlamento en el Cerro y bajaron 
de el dos o tres oficíales en busca del general Escobedo. 

Los parlamentarios encontraron á los generales republicanos.Corona y Ri-
vera, que informados de la comision que aquellos traían, ordenaron también 
por su parte la suspensión de los fuegos; y el primero de estos generales, se-
guido de su Es tado mayor, se dirijió inmediatamente hacia el punto en que 
avanzado de sus fuerzas, se hallaba esperando el infortunado Archiduque. 
Ya en presencia de los vencedores, el Príncipe dijo que no era Emperador 
supuesta la abdicación que tenia hecha ante su Consejo de Gobierno en Mé-
xico; y que si en aquellas circunstancias era necesaria alguna victima, esa 
fuera el, suplicando que ios individuos de su .ejército, en atención £ su leal-
t a d - v valor, fuesen tratados con todas las consideraciones á que eran dig-
namente acreedores. 

Sin aspereza contestó Corona, que la cuestión que se le proponía no po-
día ser tratada por él, ni en aquellos momentos; añadiendo sin embargo, que 
tanto la persona de Maximiliano, como las de los demás individuos que ácom-

pañaban al Archiduque, tendrían las garant ías de no ser molestados, entre 
tanto llegaba el general Escobedo, á quien tocaba resolver lo conveniente. 

No se hizo esperar por mucho tiempo el general en gefe de las fuerzas re-
publicanas, que seguido de su Estado mayor, se presentó pocos momentos 
despues á la vista del infortunado Príncipe. Maximiliano se adelantó sin hu-
millación á recibir á su vencedor, y tras un saludo noble, grave y cortés le 
indicó el deseo que tenia de hablarle en secreto. Separóse Escobedo de los 
oficiales que lo rodeaban y habló durante algunos minutos con el ilustre ven-
cido. 

Dícese que el Archiduque hizo al general republicano la misma propuesta 
que la noche anterior le habia hecho ya en su nombre D . Miguel López; y 
que Escobedo le contestó: "No me es posible conceder á V, lo que pide." 
Agrégase que Maximiliano replicó entonces: "Supuesta esa denegación, yo 
espero que V. no permitirá que se me ultraje, y que se me tratará con las 
conmiseraciones debidas á un prisionero de guerra." A lo que respondió 
el general vencedor: " E s o és V. mió." Sea de lo dicho lo que fuere, lo in-
dudable és que el Príncipe al terminar la conferencia, se desciñó la espada, la 
presentó á su contrario y éste ordenó la recibiese el gefe de Estado ma-
yor. Desde aquel momento el infortunado Archiduque, oolocándose en las 
filas de los prisioneros, vió sin duda abierta ante sus plantas la tumba que 
muy en breve debia guardar su cadáver. 

Encomendóse al general Riva Palacio la seguridad y guarda de Maximi-
liano y la de los otros prisioneros hechos en el Cerro de las Campanas, y con-
ducidos al Convento de la Cruz, quedaron allí en estrecha prisión y bajo vi-
gilante y rigurosa custodia. Despues y acaso para mayor seguridad fueron 
trasladados Maximiliano y sus generales al Convento de Capuchinas^ estre 
chándose la prisión del primero, á quien se le redujo á habitar un miserable 
aposento de diez y seis piés cuadrados E s t a pobre celda en la que ape-
nas cabían una cama y una pobre mesa, fué el lugar en donde el desgracia-
do Príncipe luchó entre la vida y la muerte, presa de una desenteria sangui-
nolenta y de una penosa afección en el hígado; allí, en aquella estrecha pie-
za, vió con ánimo tranquilo y cristianamente resignado irse acercando violen-
tamente el desenlace de su terrible é imperial aventura: en ese lugar, céle-
bre y a en el mundo, pensó sin duda en la efímera gloria de la tierra, y en la 
vanidad del mentiroso mundo, y en lo deleznable y frágil de la felicidad hu-
mana ¡Pobre Príncipe! él que habia soñado con una corona, que habia 
sido recibido con alegría y regocijo en su nueva patria, que pisando flores y 
aspirando perfumes habia recorrido una gran parte del territorio mexicano, 

' siempre lisonjeado, siempre adulado, y engañado siempre por los que lo ro-
dearon durante las pasajeras horas de su dicha! ¡Pobre Maximiliano! E l 
debió sin duda, á semejanza del Cristo y como el hombre Dios en el terrible 
huerto de Getsemani, apurar en aquella solitaria celda toda la amargura del 
cáliz, que el cielo le tenia deparado! ¡Cuán dolorosos debieron ser sus últi-
mos dias sobre l a tierra, y qué martirios tan horribles los que despedazaron 
entónces su pecho! L a corona imperial se habia convertido en una punzan-
te corona de espinas, y el régio manto de púrpura en la humilde mortaja de 
un reo de muerte. 



Ocupada Querétaro por las huestes liberales; prisioneros de ellas no solo 
el que se llamo Emperador de México, sino también sus mas afamados ge-
nerales y un gran número de gefes, oficiales y soldados, sobre quienes pesaba 
la terrorífica ley de 25 de Enero de 1862; preciso era que el gobierno de la 
República dictase una medida que pudiera servir de norma al general Esco-
bedo para sus ulteriores disposiciones. 

No se hizo esperar por mucho tiempo esa resolución; y en 24 del mismo 
Mayo se ordeno por el Cuartel geheral de los republicanos procediera el Te-
niente Coronel D. Manuel Azpiroz á instruir la averiguación correspondien-
te, para que fuesen juzgados en Consejo de guerra ordinario y con arreglo á 
lo presento en la mencionada ley de 25 de Enero de 1862, Fernando Maxi-
miliano de Hapsburgo y sus llamados generales D Miguel Miramon y D 
l o m a s Mejia. Al comunicar esa orden al fiscal, se le trascribía la comuni-
cación que publicamos en seguida, previniéndole que el mismo documento 
obrara a. principio de la causa como instructivo de ella. H é aquí la comu-
nicación á que nos referimos: 

"Secretaria de Estado y del Despacho de Guerra y Marina—Sección I a — 
Ocupada por un hecho de armas la ciudad de Querétaro, ha comunicado V. 
que han sino allí aprehendidos ocho mil soldados y mas de cuatrocientos ge-
fes y oficiales de enemigo, entre ellos Fernando Maximiliano de Hapsburgo 
que se ha titulado Emperador de México, Antes de dictar ninguna resolu-
ción acerca de los presos, el gobierno ha querido de l ibe ra ron la calma y de-
tenimiento que corresponden á la gravedad de las circunstancias. H a pues 
to a un lado los sentimientos que pudiera inspirar una guerra prolongada, 
deseando solo escuchar la voz de sus altos deberes para con el pueblo mexi-
cano. H a pensado, nc solo en la justicia con que se pudieran aplicar las le-
yes smo en la necesidad que haya de aplicarlas. H a meditado hasta que 
grado pueden llegar la clemencia y la magnimidad, y qué limite no permi-
tan traspasar la justicia y la estrecha necesidad de asegurar la paz, resguar-

Repúl)nca t e r e S e S , e g í t Í m ° S y a f i a n z a r l o s t l e r e c h o s y todo el porvenir de la 

Despues que México habia sufrido todas las desgracias de una guerra ci-
vil de cincuenta años; cuando el pueblo habia conseguido al fin hacer respe-
tar las leyes y la Constitución del país; cuando habia reprimido y vencido á 
unas clases corrompidas, que por satisfacer sus intereses particulares sacrifica-
ban todos los intereses y todos los derechos nacionales; cuando ya renacían 
la paz y la tranquilidad ante la voluntad general del pueblo y la impotencia 
4le los que habían querido sojuzgarlo; entonces los restos mas espúrios délas 
clases vencidas apelaron al estrangero, esperando con su ayuda saciar su co-
dicia y su venganza. Fueron á esplotar la ambición y la torpeza de un mo-
narca estrangero; y se presentaron en la República inicuamente asociadas la 
intervención estrangera y la traición. 

El Archiduque Fernando Maximiliano de Hapsburgo se prestó á ser el 
principal instrumento de esa obra de iniquidad que ha afligido á la Repúbli-

ca por cinco añoá, con toda clase de crímenes y con todo género de cala-
midades. , 

Vino para oprimir á un pueblo, pretehdiendo destruir su Constitución y 
sus leyes, sin mas títulos que algunos votos destituidos de todo valor, como 
arrancados por la presencia y la fuerza de las bayonetas estrangeras. 

Vino á contraer voluntariamente gravísimas responsabilidades, que son 
condenadas por las leyes de todas las. naciones y que estaban previstas en 
varias leyes preexistentes de la República, siendo la última la de 25 de Ene-
ro de 1862, sancionada para definir los delitos contra la independencia y la 
seguridad de la nación, contra el derecho de gentes, contra las garantías in-
dividuales y contra el orden y la paz pública. 

Los hechos notorios de la conducta de Maximiliano comprenden el mayor 
número de las responsabilidades especificadas en esa ley. 

No solo se prestó á servir como instrumento de una intervención estrange 
ra, sino que para hacer también por sí una guerra de filibusteros, trajo otros 
estrangeros, austríacos y belgas, súbditos de naciones que no estaban en guer-
ra con la República. 

Tra tó de subvertir para siempre las instituciones políticas y el gobierno que 
libremente se habia dado la nación, pretendiendo abrogarse el poder supremo, 
sin mas título que los votos de algunas personas nombradas por el invasor es-
trangero, ó apremiadas por la presencia y las amenazas de la fuerza estrangera. 

Dispuso por solo la violéncia de la fuerza, sin ningún título legítimo, de 
las vidas, los derechos y los intereses de los mexicanos. 

Promulgó un decreto con prescripciones de barbarie para, asesinar á los me-
xicanos que defendían, ó que siquiera no denunciaban, á los que defendían la 
independencia y las instituciones de su patria. 

Hizo que se perpetrasen numerosísimas ejecuciones sangrientas, conforme 
á ese bárbaro decreto, y que comenzara su aplicación en distinguidos patrio-
tas mexicanos, aun antes de poderse preáumir que supieran que se habia pro-
mulgado. 

Ordenó que sus propios soldados, ó consintió con el falso título de Gefe 
de la Nación, que los soldados del invasor estrangero incendiasen ó destru 
yesen muchas poblaciones enteras en todo el territorio mexicano, especial 
mente en los Estados de Michoacan, Sihaloa, Chihuahua, Coahuila y Nué-
vo-Leon. 

Ordenó que sus propios agentes, ó consintió que los agentes del estrange 
ro asesinasen muchos millares de mexicanos, á quienes se imputaba como 
crimen la defensa de sn patria. 

Y cuando se retiraron los ejércitos de l a potencia estrangera y vio levan-
tada en su contra toda la República, quiso todavía rodearse de algunos de 
los hombres mas culpables en la guerra civil, empleando todos los medios 
de violencias y depredaciones, de muerte y desolación, para sostener h^sia 
el último momento su falso título, de que no ha pretendido despojarse^sino 
cuando ya no por la voluntad, sino por la fuerza se ha visto obligado á dejarlo. 

Entre esos hombres que han querido sostenerlo hasta el último instante, 
pretendiendo consumar todas las consecuencias de la traición á la patria, fi-
guran como unos de los principales cabecillas, los llamados generales D. 



Miguel Miramon y D. Tomás Mejía, que han estado con un carácter promi-
nente en Queretaro, como generales, en gefe de cuerpos de ejército de Maxi-
miliano. 

Los dos tenían antes una grave responsabilidad por haber sostenido du-
rante muchos anos la. guerra civil, sin detenerse ante los actos mas culpables 
y siendo siempre un obstáculo y una constante amenaza contra l a paz v la 
con.solidacion de la República. 

Prev iene el artículo 28 de la ley citada, que las penas impuestas en ella 
se apliquen á los reos cojidos infraganti delito ó en cualquiera acción de 
guerra, con solo la identificación de las personas. 

Concurriendo en el presente" caso ambas circunstancias, bastaría la noto-
riedad de los hechos para que se debiera proceder con arreglo á ese artículo 
de la ley. 

Sin embargo, queriendo el Gobierno usar de sus amplias facultades, cou 
objeto de que haya l a mas plena justificación del procedimiento en este caso 
ha resuelto que en él se proceda al juioio que dispone la misma ley en otros 
casos, para que,de ese modo se oigan en este las defensas que quieran hacer 
los acusados, y se pronuncie la sentencia que corresponda en justicia 

En tal vir tud ha determinado el C. Presidente de la República, que dis-
ponga Y. se proceda á juzgar á\ Fernando .Maximiliano de Hapsburgo y á 
sus llamados generales D . Miguel Miramoo y D. Tomás Mejía, precedién-
dose en el juicio con entero arreglo á los artículos del sesto al undécimo in-
clusive de la ley de 25 de Enero de 1862, que son los relativos á l a forma 
del procedimiento judicial. 

Respecto á los demás gefe», oficiales y funcionarios aprehendidos en Que-
retaro, se servirá V . enviar al gobierno lista de ellos, con especificación de 
las clases o cargos que tenian entre el enemigo, para que se pueda resolver 
lo que corresponda, según las circunstancias de los casos. 

Independencia y Libertad.—San Luis Potosí, Mayo 21 de 1867 —Mejía 
—C. general de División Mariano Escobedo, en gefe del Cuerpo de Ejérci to 
del Norte.—Querétaro. 

Los limites de nuestro Calendario no nos "permiten insertar íntegro el 
proceso que, á contar desde la trascricion que se hizo al Fiscal del docu-
mento que antecede, fácil era calcular cual debía ser su fin. E l Teniente Co-
ronel Azpíroz, sin dar tregua ni descanso á su trabajo, emprendió desdé 
.uego la instrucción del sumario, que no fueron parte á interrumpir ni los 
ocursos presentados por Maximiliano y sus defensores, desconociendo los 
procedimientos del. juicio y al Tribunal á q u e debia sujetarse el reo, ni los 
ocursos de los abogados encargados de las defensas de los generales Don 
Miguel Miramon y Don Tomás Mej ía , en que intentando la declinatoria de 
la jurisdicción militar á q u e se les sujetaba, pedían al general en gefe se d e -
clarara incompetente para conocer de este negocio. 

E l 26 ' á la media noche, Maximiliano dirijia al Sr, J u á r e z el siguiente 
tHegnrma:—Señor Pres idente .—Deseo hablar personalmente con V . de 
asuntos graves y muy importantes al p a i s : amante decidido V . de él, espe-
ro que no se niegue V- á u n a ent revis ta : estoy listo para ponerme en ca-

mino hácia esa Ciudad, á pesar de las molestias de mis enfermedades.— 
Maximiliano." 

El 27, al medio dia,> el telégrafo comunicaba al Presidente de la R e p ú -
blica este otro mensaje:—' ' Señor Presidente. —He puesto un telégrama 
hácia México con autorización y permiso del Sr . general Escobedo, llaman-
do al Barón de Magnus con dos abogados para que se hagan cargo de mi 
defensa. El Sr . general D iazba contestado por telégrama de ayer , que no 
puede permitir la entrada á México de mi pedido, sin orden del Supremo 
Gobierno —Deseo , Sr . Pres idente , se sirva V. expedir esa orden para que 
cuanto antes vengan las personas que llamo y que son indispensables para mi 
defensa, agregando á ellos los representantes de Austria y de Bélgica, ó en 
su defecto á los de Inglaterra y de Italia, por serme indispensable arreglar 
con ellos asuntos de familia de carácter internacional, que debían haber que-
dado arreglados hace dos meses,—Maximiliano 

L a causa seguía sus términos fatales, y ya el 28 declaraba el cuartel ge-
neral hallarse aquella en estado de defensa, y eo 12 de Jun io que el proce-
so podia verse en consejo de guerra Se acercaba, pues, el terrible 
desenlace de tan triste d rama. 

Maximiliano, postrado en el lecho de dolor, pasaba los días llenos siem-
pre de angustia y agonía horribles, ya leyendo las t remendas jecciones de 
la historia, ya conferenciando con los médicos que lo asistían y con los abo-
gados á quienes había confiado su defensa, y ya por últ imo y con alguna 
frecuencia, abismado en sombrías y lúgubres meditaciones Durante esas 
horas de martirio para su alma aliñaba maquinalmentesu rubia y larga bar-
ba con un peinecillo de concha, ó se hacia viento con un abanico de made-
ra en medio de la pesada y ardiente atmósfera que lo rodeaba. 

La delicada constitución del general Mejía, carcomida y minada por en-
fermedades largas y graves, había caido en una atonía profunda. Su |»ro-
verbial caballerosidad, el ruido y embriaguez de los combates y el entra-
ñable afecto que profesaba al desgraciado Pr íncipe que tauto lo había dis-
tinguido, parecieron reanimar sus debilitadas fuerzas, duran te el sitio de Que-
rétaro, en cuya defensa no perdonó ninguno de los medios que le subminis-
traban su génio guerrero y su valor nunca desmentido. Hecho prisionero 
en el Cerro de las Campanas, muerta en su pecho toda esperanza v presin-
tiendo que un cadalso seria el prócsimo término de su ya cansada vida, se 
encerró en un tena? y sombrío silencio, y aguardó, tal vez con impaciencia, 
la últ ima escena de su tempestuosa vida. 

Miramon siempre altivo, s iempre sereno, y convencido íntimamente de! 
trágico fin que le esperaba, parecía despreciar con su continua y burlona 
sonrisa los tiros fatales de su terrible destino, y provocar á la voluble suer-
te con sus agudos y sarcásticos epigramas. Todas las mañanas saludaba á 
sus compañeros de infortunio con esta acerada frase: " U n dia menos;" y son-
riéndose se pasaba el dedo por el cuello, de una manera significativa ! 
E l que tantas veces habia desafiado á la muer te en medio de los combates , 
le lanzaba su úl t imo y desesperado reto en medio de las bayonetas de sus 
contrarios y ent re las cuatro desnudas paredes de su segura prisión! 



s 
El dia 12 de Junio la Mayoría general de la División Mixta expidió Vé 

orden siguiente: 
"Orden general de la División Mixta del 12 al 13 de Junio de 1867, en 

Queré ta ro—S. Luis—Linares —C, S . d e P . Lujo.—Gefe de dia para hoy 
el C. Teniente Coronel Cárlos E . Margain, y para mañana el que se nom-
bre. Ayudantes de guardia con él C. general en Gefe los CC. Teniente Co-
ronel Pedro de León y Capitan Pedro Farias, y en esta Mayoría el C. Ca-
pitan Tito Nuñez, de Cazadores. El dia de mañana, á "las ocho de la 
misma, se celebra consejo de guerra ordinario para juzgar en él á Fernan-
do Maximiliano de Hapsburgo, Archiduque de Austria, y sus llamados ge-
nerales D . Miguel Miramon y D. Tomás Mejia, sus cómplices por delitos 
contra la nación, el derecho de gentes, la paz pública y las garantías indivi-
dua les—El Consejo será presidido por el C. Teniente Coronel Platón San-

. chez, y como vocales del mismo los CC. Capitanes José Vicente Ramirez, 
Emilio Lojero, Ignacio Jurado, Juan Rueda y Auza, José Verástegui y L ú -
eas Villagrana; cuyo consejo se reunirá á la hora señalada, en el Teatro de 
Iturbide. En consecuencia y conforme á lo prevenido en el tratado 8? tit? 
50, última fracción del a r t?37 de la Ordenanza General del Ejército, todos 
los oficiales que no estén de servicio, concurrirán precisamente al consejo 
de que se trata, en el local y hora ya citada. A las seis de la mañana se 
hallarán formados frente al Templo de "Capuchinas, cincuenta cazadores 
de Galeana montados, armados y equipados, con la correspondiente dota-
ción de oficiales, y cincuenta hombres del batallón de la guardia Supremos 
Poderes, en los mismos términos que la fuerza anterior, según su arma, y 
ambas fuerzas se pondrán á las órdenes del Coronel Gefe de la 2& Brigada 
Miguel Pa lac ios—El Mayor General, Sierra" 

x n . 

Daban las seis de la mañana del dia 13 de Junio, ¿ tiempo que la tropa 
destinada á la conducción del Archiduque y de los generales Miramon y 
Mejía, se situaba al frente de la puerta del Convento de Capuchinas. Una 
multitud inmensa llenaba las calles inmediatas al Monasterio, esperando la 
salida de aquellos infortunados personages que debian ocurrir al Teatro de 
Iturbide, local designado para Ja celebración del consejo. 

La enfermedad de Maximiliano lo retenia en cama, en tanto que poco 
después de las ocho, atravesaban el espacio que media entre el Teatro v el 
lugar de la prisión, los generales que debian ser juzgados en unión del Pr in-
cipe. La fuerza de caballería caminaba á vanguardia y á ambos costados 
del carruage que conducía á los prisioneros; la infantería cerraba la mar-
cha. Un silencio de muerte reinaba en la abatida ciudad, y los rayos del 
sol que brillaba sereno y radiante en el risueño espacio, parecían en aque-
llos momentos una profanación de escena tan triste y un cruel y horrible 
sarcasmo de la alegre naturaleza. Los acusados llegaron por fin al Teatro, 
eu cuyo pórtico descansaron rodeados de una numerosísima guardia. M i -
ramon con su eterna y burladora sonrisa paseaba sus tranquilas miradas so-
bre la multitud apiñada alrededor de la tropa, y parecía que ageno del todo 

9 
a! temor que debia inspirarle su situación, aguardaba como uno de tantos es-
pectadores á que comenzaba la celebración del juicio. Mej ía , postrado por 
la enfermedad, grave y melancólico aunque también sereno, parecía entre-
gado á las mas profundas meditaciones, sin que su vista se fijase en aquel 
pueblo, de quien había sido y era todavia el objeto mas amado. 

La puerta del pórtico que comunica al interior del Teatro se abrió por 
último, dando paso á aquella innumerable multitud. 

Millares de buj ;as de cera, cuya luz titilante daba á arjuel edificio un tin-
te de muerte, y cuyo perfume reco.dabi al elfato ese inesplicable olor de 
que se halla impregnado el lugar donde se deposita un cauaver, venían á 
aumentar la solemn dad de escena tan conmovedora. 

Sobre el foro y á la de echa del espectador se habia dispuesto el e s f ado 
del Consejo, compuesto del gefe y oficiales que mencionaba la órden gene-
ral del dia anterior, que ya conocen nuestros Isctores. Ei fiscal D. Ma-
nuel Azpiroz y el Asesor Lie. D. Joaquin Escoto, completab.n el número 
de los individuos oue formaban el T rbuna l . 

A la izquierda del espectador y también sobie el.fo-o se bailaban los 
banqu l'os de los acusados, y un poco detrás los asientos prepa rados para sus 
defensores* Los le rados que iban á desempeñar tan delicada cuanto hon-
rosa comisión, eran, por parte del i afortunado Archiduque, los S-es. Licen-
ciados D Eülajio Ma ía Ortega y D. Jesús María Vázquez: por parte del 
general Miramon, los Sre3. Licenciados D, Ignacio Jáuregu ' y D. J. Am-
brosio Moreno; y po>- la del genet.il Mejia el Sr. Licenciado D. Próspero 
C. Ve- ». 

Se^a'ó leciara al proceso y acto con.inuo el defensor del Sr. Mejía to-
mó la p< 'abr.i. j j j .jv'ma que la corta esteosion de nuestro ealeadáiio no-
nos De.ir.ua la inSc;<-lon íaSegra de la brillantísima y elocuente de énsa pro-
nuin i.ida por el Sr. Ve*a! Monumento de eterna gloria pa a ev.e letrado, 
su oracion aoarreerá eiempre en los lastos del foro mexicano como una o-
bra mac3'. a de un 'ale.«lo priv'legiado, de un corazon noble y generoso y 
de una ciincia prorr.nda y nada común. Oigamos algunos de los mas bri-
llante1; t o z o s de esa deiensa ciceroniana. 

Despues de fijar la atención de todos les oyentes con un exordio sencillo 
y modesto, cual cuadraba á un oscuro abogado de provincia, como humilde-
mente se califica á sí mismo el elocuente Vega, dijo al consejo: 

' 'E l Sr- Mejía ha sido, por cierto, el blanco de las edificaciones mas o-
puesías: ahora mismo es para muchos héroe sumido en la desgracia, y ps» 
ra otros un pérfido que traicionó á su Patria. Merece para unos la corona 
cívica con que se premia la constancia, y para otros el patíbulo destinado 
ai delincuente. Pero no es ese el lenguaje de la reflexión y de la calma; 
es el de los partidarios cuando hablan en el exceso de lacóle?a; pertenece a 
los hombres estiemos, que agotan el diccionario de iacaiumnia en despresti-
gio de sus enemigos: ese lenguaje no se escuchará jamós de los labios 'de-.im 
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s 
El dia 12 de Junio la Mayoría general de la División Mixta expidió Vé 

orden siguiente: 
"Orden general de la División Mixta del 12 al 13 de Junio de 1867, en 

Querétaro.—S. Luis.—Linares —C, S . d e P . Lujo.—Gefe de día para hoy 
el C. Teniente Coronel Cárlos E . Margain, y para mañana el que se nom-
bre. Ayudantes de guardia con él C. general en Gefe los CC. Teniente Co-
ronel Pedro de León y Capitan Pedro Farias, y en esta Mayoría el C. Ca-
pitan Tito Nuñez, de Cazadores. El dia de mañana, á "las ocho de la 
misma, se celebra consejo de guerra ordinario para juzgar en él á Fernan-
do Maximiliano de Hapsburgo, Archiduque de Austria, y sus llamados ge-
nerales D . Miguel Miramon y D. Tomás Mejía, sus cómplices por delitos 
contra la nación, el derecho de gentes, la paz pública y las garantías indivi-
dua les—El Consejo será presidido por el C. Teniente Coronel Platón San-

. cliez, y como vocales del mismo los CC. Capitanes José Vicente Ramírez, 
Emilio Lojero, Ignacio Jurado, Juan Rueda y Auza, José Verástegui y L ú -
eas Villagrana; cuyo consejo se reunirá á la hora señalada, en el Teatro de 
Iturbide. En consecuencia y conforme á lo prevenido en el tratado 8? tit? 
50, última fracción del a r t?37 de la Ordenanza General del Ejército, todos 
los oficiales que no estén de servicio, concurrirán precisamente al consejo 
de que se trata, en el local y hora ya citada. A las seis de la mañana se 
hallarán formados frente al Templo de "Capuchinas, cincuenta cazadores 
de Galeana montados, armados y equipados, con la correspondiente dota-
ción de oficiales, y cincuenta hombres del batallón de la guardia Supremos 
Poderes, en los mismos términos que la fuerza anterior, según su arma, y 
ambas fuerzas se pondrán á las órdenes del Coronel Gefe de la 2a: Brigada 
Miguel Palacios.—El Mayor General, Sierra" 

x n . 

Daban las seis de la mañana del dia 13 de Junio, ¿ tiempo que la tropa 
destinada á la conducción del Archiduque y de los generales Miramon y 
Mejía, se situaba al frente de la puerta del Convento de Capuchinas. Una 
multitud inmensa llenaba las calles inmediatas al Monasterio, esperando la 
salida de aquellos infortunados personages que debian ocurrir al Teatro de 
Iturbide, local designado para Ja celebración del consejo. 

La enfermedad de Maximiliano lo retenia en cama, en tanto que poco 
después de las ocho, atravesaban el espacio que media entre el Teatro v el 
lugar de la prisión, los generales que debian ser juzgados en unión del Pr in-
cipe. La fuerza de caballería caminaba á vanguardia y á ambos costados 
del carruage que conducía á los prisioneros; la infantería cerraba la mar-
cha. Un silencio de muerte reinaba en la abatida ciudad, y los rayos del 
sol que brillaba sereno y radiante en el risueño espacio, parecían en aque-
llos momentos una profanación de escena tan triste y un cruel y horrible 
sarcasmo de la alegre naturaleza. Los acusados llegaron por fin al Teatro, 
en cuyo pórtico descansaron rodeados de una numerosísima guardia. M i -
ramon con su eterna y burladora sonrisa paseaba sus tranquilas miradas so-
bre la multitud apiñada alrededor de la tropa, y parecía que ageno del todo 
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a! temor que debía inspirarle su situación, aguardaba como uno de tantos es-
pectadores á que comenzaba la celebración del juicio. Mej ía , postrado por 
la enfermedad, grave y melancólico aunque también sereno, pareeja entre-
gado á las mas profundas meditaciones, sin que su vista se fijase en aquel 
pueblo, de quien había sido y era todavía el objeto mas amado. 

La puerta del pórtico que comunica al interior del Teatro se abrió por 
último, dando paso á aquella innumerable multitud. 

Millares de buj ;as de cera, cuya luz titilante daba á aquel edificio un tin-
te de muerte, y cuyo perfume reco.dabi al olfato ese inesplicable olor de 
que se halla impregnado el lugar donde se deposita un cauaver, venían á 
aumentar la solemn dad de escena tan conmovedora. 

Sobre el foro y á la de echa del espectador se había dispuesto el e s f ado 
del Consejo, compuesto del gefe y oficiales que mencionaba la órden gene-
ral del dia anterior, que ya conocen nuestros tactores. El fiscal D. Ma-
nuel Azpiroz y el Asesor Lie. D. Joaquín Escoto, completab.n el número 
de los individuos oue formaban el T rbuna l . 

A la izquierda del espectador y también sobie el.fo-o se bailaban los 
banqu l'os de los acusados, y un poco detrás los asientos prepa rados para sus 
defensores. Los le rados que iban á desempeñar tan delicada cuanto hon-
rosa comi^on, eran, por parte del i afortunado Archiduque, los S-es. Licen-
ciados D Eülajio M? ía Ortega y D. Jesús María Vázquez: por parte del 
general Miramon, los Sie3. Licenciados D, Ignacio Jáuregu ' y D. J. Am-
brosio Moreno; y po>- la del genet.il Mejía el Sr. Licenciado D. Próspero 
C. Ve- ». 

Se^a'ó leciara al proceso y acto con.ínuo el defensor del Sr. Mejía to-
mó la p< 'abra. j j j .jv'ma que la corta esteosion de nuestro ealeadáiio no-
nos De.ir.ua la inSc;<-¡on íaSegra de la brllant&ima y élocuen.e de énsa pro-
nuin i.ida por el Sr. Ve*a! Monumento de eterna gloria pa a ev.e letrado, 
su oracion a o a m e r á eiempre en los fastos del foro mexicano como una o-
bra mac3'. a de un talento priv'legiado, de un corazon noble y generoso y 
de una ciincia prorr.nda y nada común. Oigamos algunos de los mas bri-
llante1; t o z o s de esa deiensa ciceroniana. 

Despues de fijar la atención de todos les oyentes con un exordio sencillo 
y modesto, cual cuadraba á un oscuro abogado de provincia, como humilde-
mente se califica á sí mismo el elocuente Vega, dijo al consejo: 

" E l Sr- Mejía ha sido, por cierto, el blanco de las edificaciones mas o-
puesías: ahora mismo es oai'a muchos héroe sumido en la desgracia, y ps» 
ra otros un pérfido que traicíonó á su Patria. Merece para unos la corona 
civíca con que se premia la constancia, y para otros el patíbulo destinado 
ai delincuente. Pero no es ese el lenguaje de la reflexión y de la calma; 
es el de los partidarios cuando hablan en el exceso de lacóle?a; pertenece ;t 
los hombres ts t iemos, que agotan el diccionario de ¡acalumnia en despresti-
gio de sus enemigos: ese lenguaje no se escuchará jamás de los labios de-.«n 

2 



juez recto. S¡ yo lo hubiese oído dé cualquiera de vosotros, le diría que 
no puede ocupar un lugar en este respetable consejo: le diría que no entran 
en él ios cómplices, ni ios adversarios del Sr. Mejía; le diría que falta á sus 
deberes mas sagrados, que no es iihparcial, que no puede juzgarlo." • 

" E l Sr. Mejía, alumbrado con otra luz, con la luz de lá razón en la cal-
ma, merece diversas calificaciones, y á mí me corresponde presentároslo co-
mo és. Voy á manifestar primero, que es un caudillo de buena fé; á de-
mostrar después que no es justo confundirlo con los infames que vendieron 
á su Patria, y á deducir por último que no es merecedor de la pena de la 
vida." 1 . ^ 1 

Aquí descendió el Sr. Vega á hacer una pintura esacta, juiciosa é impar-
cial del estado á que los partidos habian traído á México. Indicó que su 
defenso, filiado en uno de aquellos, siempre fué fiel á sus compromisos, me-
reciendo ser reputado como el gefe reaccionario de mas firmeza de volun-
tad. Manifestó que viviendo retirado de los glandes centros de civilización 
y siendo muy difícil el acierto en las cuestiones políticas, el Sr. Mejía se 
dejó guiar en sus empresas de partido por las sujestiones y consejos de sus 
correligionarios; pero salvándolo siempre su buen sentido de los excesos 
que traen -consigo las revueltas civiles.—Dijo en seguida: 

" L a Constitución de 1857 tropezó, al publicarse, con poderosas resisten-
cias, acaudilladas por el mismo Presidente de la República. M e refiero al 
rolpe de Estado de Diciembre, y no temo asegurar que el Sr. Mejía encon-
tró allí la reprobación espresa de la gran carta, no menos que la confirma-
ción de su anterior conducta. Se convenció de que obraba bien, y conti-
nuó en el uso de las armas." 

Hizo presente que en 1S60 y cuando la República se vió amenazada por 
las armas de la intervención europea, el Sr. Mejía, aplazando las querellas* 
domésticas se preparaba á salir al encuentro de los invasores, en los mo-
mentos en que el Sr. Doblado logró conjurar la tempestad que amenazaba 
á l a Patria; y que si no se movió despues contra las huestes de la Francia, 
se debió á que los caudillos de éstas declararon solemnemente y en presen-
cia de todo el mundo civilizado que su único objeto era dar al país toda la 
libertad indispensable para constituirse como mejor le pareciese; protesta 
que confirmaron los Síes. Almonte, Miranda, &c. Agfegó que receloso 
Bun el Sr . Mejía, se decidió á permanecer en espectati va de los hechos pos-
teriores, no resolviéndose á tomar parte en ellos, hasta que ocupada la capi-
tal por el ejército francés y reunid® una Junta de notables, votó ésta en; fa-
vor del Imperio, cuyo voto secundó despues la mayor parte de la Repúbli-
ca, en donde campeaban casi sin oposicion las armas de Francia. 

Habló despues el Sr. Vega del empeño que mostró siempre su defenso 
en templar el rigor francés, estrechándolo á una moderacioa desusada, y de 
la clemencia y humanidad del Sr . Mejía, á quien eran deudores muchísi-
mos prisioneros republicanos de la vida, muchos de la libertad y todos de 
un excelente trato y de las mas benévolas consideraciones. Inculcando es-
tas nobles cualidades de su defenso, dijo el Sr. Vega. 

"Tr iunfó (el Sy. Mejía) en S. Luis y en Matehuala y habia triunfado an-
teriormente en Querétaro. Entonces fué clemente con los vencidos, de-

volvió la libertad á sus prisioneros, y ¿sabéis quiénes fueron estos? Sus 
nombres los repite la fama con cien voces. Lo fué el valiente general Al-
varez,-en la batalla de la Estancia; lo fué el heroico general Arteaga el 2 
de Noviembre de 57; lo fué el esforzado general Treviño en la ciudad de 
Rioverde; lo fué por fin, el ilustre, que ahora es objeto de nuestra admira-
ción, que tiene la gloria de ser vuestro primer caudillo, y que se llama Ma-
riano Escobedo." 

Despues de este recuerdo que no podia menos que Conmover el ánimo 
de los que lo escuchaban, prosiguió el elocuente defensor examinando con« 
un análisis y tino verdaderamente admirables los cargos que se hacian con-
tra su defenso. Probó con gran copia de poderosas razones que el Sr. Me-
jía no habia hecho mal en sostener con las arma el voto de su conciencia 
política, y á este propósito indicó que para juzgarlo por tal motivo no ha-
bia ley á que el consejo pudiera atenerse en su fallo, supuesto que no era 
aplicable la de 25 de Enero de 62. 

" N o es dado á todos dijo interpretar las leyes con acierto, ni abrigaré yo 
la estraña pretensión de hacerlo con la de 25 de Enero de 1862; puedo sin 
embargo sostener con fundamentos sólidos, que no se comprenden en ella 
los que no han reconocido al Gobierno actual.—Esa ley dió por afianzada 
la paz pública y en su concepto se propuso mantenerla inalterable, dió co -
mo existente la quieta dominación del Gobierno, y proyectó así impedir 
que se levantasen sus enemigos No contiene ni una palabra que suponga 
á la República en guerra, ni se pensó en conservar una paz que ya estu-
viese alterada, ni manteper en el gobierno aquel reposo que hubiese ya fe-
necido. Suponed al gobierno como estaba con un partido numeroso, frente 
á frente, negándole la autoridad y disputándole el poder. ¿Creeis que hu-
biera dicho entonces "e l que se levante contra mí perderá la cabeza?" 
¿La perderá el que tome las armas," y esto por vía de precaución para que 
la paz no sufra?" Hubiera sido lo mismo que decirle: "me propongo en 
mi triunfo sacrificaros aunque seáis muchos, tengosed de sangre, nueve ó 
diéz mil víctimas en nada me interesan,' ' y este lenguaje pugnaría con la 
ciencia y con los sentimientos humanitarios del gobierno" 

Poco despues añadió: 
. . . . " N o puede por eso comprender (la ley de 25 de Enero) al Sr. Mejía, 
una vez qpe no ha llegado á reconocer al Gobierno Constitucional, ni ha 
podido llegar éste á dominar en paz. Lleva, repito, diez años de espedida 
la Constitución, y apenas cuenta tres de una observancia insegura y entre 
el humo de los combates.—Séamos francos.—Lo que acaba de resolverse 
es una cuestión de partido: los liberales, apoderados del Gobierno lejitimo, 
y los reaccionarios siguiendo á otro de origen- espúreo, .tenian en alto sus 
estandartes? todavia ayer era posible la derrota del C. Juárez , que ha con-
solidado como nunca su dominación. No ha mediado sino un hecho de a r -
mas, ¿y esta sola circunstancia, pudo echar en el vencido la nota de crimi-
nal? y ¿ella sola será bastante á fundar una sentencia hasta del último su-
plicio? Un partidario puede decir á otro: *'tú no piensas como 
yo," " t ú vales menos que yo," y no por eso le habrá reprochado un delito, 
un algo que merezca pena. La ilustración del siglo admite que cualquier 



partido puede ̂ abrazarse de buena fé: admite, como posible, que los partí 
darios no tengan de que reprenderse, y admite mas, hasta que se estime 
como meritorios de haberse filiado en él.—Asi los crímenes políticos no son 
c. 'menes: es repugnante cas. :garlos, y es bárbaro llevar el castigo hasta la 
úlüina pena. Renuevo mis ¡ espetos." * 

Despues de lo dicho, p.obó el Sr. Vega con su irresistible lógica que no 
comp endleido al Sr . M"jía la ley de 25 de Enero , tampoco le comprendía 
ninguna ot a de las 'eyes que llamamos positivas, llegando de consecuencia 
en consecuencia hasia asent •, que su defenso debia someterse únicámente 
al de. echo iníe nac'ona' y que sujetar 'o á cualquiera otro seria arbitrario y 
o pues o á las m á s m a s que s ; g ' e el mundo civil izado.—Peio pa^a llegar 
has a e s ; e punto, el S . Vegr tocó Ies mas de'i?adas cues'iones d t actuali-
dad con qj¡» talento 'an c b o y con un <ino tan esquisito, que creemos hacer 
un ve t r á a o e - o obsequio á nuesí-os lectores ¡asertando algunos trozos de 
es e e'oeoen e a n á ' Y s . 

" S i e r o o de los notables a-'b era r :aido en el C. Juárez, el partido li-
bela! l aO'o a s ao fiet á este eniiaec ' 3 per jo rage , tanto como ahora, sin ser 
por el 'o i ; e r / en . locista M e r»om.)laz 'o ver;!ade¡ámente en este análisis, 
qae po-?^ á j a v L ' u á m"! .a-es de "ndi. dúos, porque es glorioso para Méxi -
co que se reduzca mas y mas e nú JIS o ue aquellos hijos espúreos de la P a -
t r ' a , q e SO-J :no"gnos de %iabi•.„• sil sucio y d.Í v.vir al amparo de !a R e p ú -

—O o ca 30 es de complicidad en los asesinatos, robos y demás exce-
tos ve leí dos en tiempo del ímpe, o. Negado por el Sr Mejia lo niego 
yo tami-! ea | f 

' v J . oóaae o c i á n d o s e lometieron t i les crímenes? ¿con qué motivo? 
¿Ciír." 1 as veses? ¿quiénes fueron sus v> . 'mar? ¿quiénes los autores? ¿qué 
c ' cuns:anc'.5s mediaron? Nada absolutamente se sabe, todo se ignora. E l 
e r rgo es tan indelermiaado que no puede sostenerse, es en 'e iamente fútil . 
Tiene además eí eaorme defecto de no ser nacido de la causa, que respecto 
á él no presenta n¡. el d r to mas leve. Temo mucho que ni el C. Fiscal que 
lo formuió pueda dat alarlo, aun sirviéndose de sus novicias privadas. E l 
Sr. Mej : a respond :ó cuanto podia responderse. " N o soy responsable, dijo, 
de aquellos de! ;tos que no autoricé," que es la mejor esoulpacion posi-
b l e . " . 

£ ;S: no fué un cr imen llevar el título de Gefe del Imperio, tampoco lo es 
ÓJ reconoc'miento, n ; su defensa " Lo creo imparcial, (al Consejo) 
lo creo j isto y lo creo ilustrado convenientemente; pero sabe m u y bien que 
no es tá en manos de un particular la conces'on del poder público 
M e permito arrojar sobre el caso una mirada general. Si el Imperio, por 
impuro que haya sido su origen, alcanzó á dominar en casi todo el país, si 
llegó á ser, no un gobierno legitimo, sino un gobierno de fado, ¿queda el 
Emperador suje to á la ínfima jurisdicción del ramo militar? ¿El simple 
consejo de guerra deberá, podrá siquiera, tomar sobre sí, la ardua tarea de 
cal l fcar los actos de ta l geíe del Estado? ¿y esto en una sola audiencia y 
por un proceso levantado en horas, sin pruebas ni constancia alguna? 

" M a s como ha sido desechada !a declinatoria llevándose adelante los proce-
dimientos, vuelvo, sin prescindir de ella* á ocuparme del cargo.—Pero ¿cuál-
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mismo que lo absuelva, y en todo caso, le pido que no locondene al último 
suplicio. T a n legal como es mi pedimento os protesto sin embargo, que va-
cilaría en hacferlo á otros hombres sin corazon, ó que no tuvieran el vuestro. 
Aqui á la inversa, os lo presento lleno de confianza que fúndanlos preceden-
tes mas benignos; porque habéis empuñado el glorioso pendón de la libertad, 
y el partido generoso de los libres ciertamente odia là pena de muerte; por-
que sois ilustrados y comprendéis que es inútil imponerla por castigo, que hay 
hasta cierta incultura en aplicarla al reo político; porque sois valerosos, y es-
t á reservado al cobarde usar de rigor con el vencido, derribar al suelo la ca-
beza del inerme; porque sois humanitarios, y pugna con la dulzura de vues-
tros principios derramar sapgre fuera de los combates; en fin, porque sois jus 
tos, y no hay justicia en dar muerte á un prisionero de guerra que se entregó 
á vosotros, que se confió á vuestra notoria civilización." 

"Nacido en la esfera mas humilde, alcanzó el Sr. Mejia, por sus propios 
esfuerzos, por solo su genio, ser exaltado hasta los primeros puestos de la 
milicia: arbusto confundido entre las breñas de la montaña, se tornó en. árbol 
frondoso, de grandes frutos, no mas que por las lluvias del cielo. ¿Empuña-
reis la hacha destructora para derribarlo? ¿Rehusareis vuestros homenages 
al valor, os negareis á ofrecer un estímulo á las virtudes ocultas de la mas a-
batida*de nuestras clases?" 

"No matareis al Sr. Mejia, no; porque sois agradecidos y no podéis mandar 
al infamante patíbulo al que supo conservar vivos á vuestros mas caros com-
pañeros de armas. ¡D. Tomás Mejia, caudillo reaccionario, salvando siem-
pre la vida de los liberales, y nosotros los liberales no habíamos de salvar la 
suya! ¡Oh! ¡qué. desventajosa fuera para nosotros la contraposición! ¡qué 
paralelo tan difícil de sostener satisfactoriamente de nuestra parle! ¡No lo 
permita Dios!—Dije. 

Honda fué l a impresión que causó en el auditorio la lectura de esta defensa. 
E l Sr . Lic. Don Ignacio de Jáuregui , ilustrado liberal y abogado de eru-

dición y talento, habló en seguida en defensa del general Miramon.—Brillan-
t e fué el exordio de su discurso, colocándose desde luego en la posicion mas 
favorable para captarse la atención de los oyentes y provocar las simpatías 
del consejo en favor de su defenso. 

Descendió despues á pintar la contienda de los dos partidos que se han dis-
putado entre nosotros la dominación del país; presentó los males sin cuento 
que ha tenido que lamentar la patria, merced á esa nefanda y sangrienta lu-
cha entre sus desgraciados hijos, v probó por último la ninguna culpabilidad 
que debe pesar sobre el que, partidario politico de buena fé, ha defendido con 
lealtad y conciencia la bandería en que se ha filiado.—Habló de los ensayos 
del partido conservador para el establecimiento en México de la forma de go-
bierno monárquico, remontándose hasta el trono del infortunado Iturbide 
y llegando despues hasta el que ocupó el no menos desdichado Príncipe Maxi -
miliano. Indicó la errada opinion que últimamente cundió entre los hombres 
poco reflexivos sobre la necesidad de apelar á la monarquía para enfrenar los 
impulsos revolucionarios, esas frecuentes convulsiones politíeas de que el país 
había sido víctima; y concretándose á su defenso, hizo notar que desterrado 
éste por el Archiduque, bajo un pretesto honroso, volvió al país pitra defender 



sus convicciones de partido, cuando las armas de la intervención abandonaban 
el suelo de México. Se encontró entonces Miramon con un simulacrode go-
bierno, reconocido por las potencias europeas; falseada la opinion pública con 
millares de firmas, en que figuraban notabilidades de ambos bandos, y en un 
estado de cosas en que parecía bastar un solo esfuerzo para obtener el triunfo 
que otra vez le habian dado su arrojo y determinación. ¿Qué podía hacer? 
Oigamos al defensor. 

"Militar desde su niñez y educado como tal, preciso es que obedeciera 
también á otra preocupación demasiado estendida por desgracia en la clase, 

.y es, que el soldado deja de ser ciudadano, para convertirse en instrumento 
ciego del que manda y se supone Gobierno establecido, cualquiera que sea 
su origen De lo espuesto concluyo que el delito atribuido es pura-
mente político, á diferencia del común, cuya diferencia estriba en la causa 
que los produce. En el tino la convicción, en el otro las pasiones, tratándo-
se ambas por distintas reglas, marcadas de antemano en la misma consti-
tución." 

Habla en seguida del origen de la ley de 25 de Enero de 1862 y de otras-
leyes promulgadas según las circunstancias porque fué pasando el país du-
rante la invasión francesa; y refiriéndose á la aplicación de la primera, dice 
lo siguiente: 

"¿Se comprende el número de personas que caería bajo la cuchilla de la 
ley, la suma de los procesos y de les ejecuciones? ¿Pudiera física y moral-
mente llevarse á cabo? Buena la ley, úóü y conveniente cuando se dictó en 
1862, seria fuera de propósito en el de 1867, sapoaieco delincuente á todo 
el pueblo mexicano; se..."a insultar sa desgracia, cuando desamoblado, sin ar-
mas para su defensa y oprimido por las bayonetas fnucesas obedecía á una 
fuerza mayor y se doblegaba á su pesar á las circanslancias, siendo víctima 
del invasor que lo ^iezmó cometiendo las brutalidades que llaman ilustración 
al otro lado del r o r , en l a eolia Francia " . 

"Unaléy , pues, aae no puede crmol 'rse en.toda SJ e~'easion, claudica por 
la misms. se hace nula y de niegan valor, en iodo aoaellireá que ü l t a 1°, igual-
dad de enlicaciqa. No se pueden escojer personas, dejando á las demás que 
les conn e a t e de la propia manera y á quienes no ha'* motivo de esceptuar. 
Esuo no io di50 yo, lo espresa con mucha clai dad la constitución. T a trans-
cribí el e, c ?9 Er r a n d o rqaeHos palabras "sin que ia snspeaston (de ga-
rantías) pueda roctTA-ue á determinado individuo/' 

'-'Pero mas cía;?, mns perceptible está en el a.¿? 128 que dice á la le-
tra: "Eota C033ÍÍ ación no perderá. su faeiza y vigor, aun cuando por algu-
na rebelión se inie/rumpa su observancia. E n e?so de que por f i j a n tras-
torno público se esírble ca un gobierno contrario á ios prhcjpios que ella 
sanciona, (aquí toda -a tiencien del Consejo,) tan luego como el pueblo re-
cobre su libe: ac:, se r~:iab'eee::á s.u observancia; y con arreglo á ella y á las 
leyes que en su v v.iud se üuí>|érej espedido, serán juzgados, así los que hu-
bieren %o?£.co ea el Gobierno emanado de la xeüelie?;«orno los que hubie-
ren cooperado á La salida-¡a, justicia v prev¡c'on con que se presen-
ta el sü'tíc-.ilo, i>o deja neoa qaedeseav Aplaza,—dice poco despues,— 
el castigo de I03 delincuentes, por su multiplicidad, y quiaie que con arreglo 

á la Carta, y con vista de las léyes de circunstancias que forman la historia 
de la revolución, se proceda á meditar el modo mas seguro de conseguir la 
paz y perpetuarla, reconciliando á la nación consigo misma." 

"Aplazar este juicio es lo que manda espresamente la Constitución, que yo 
defiendo hoy con mi voz, y por la que he hecho sacrificios &c." 

Apoyándose, pues, el defensor-en estos artículos y fundando su sentir en 
varias razones y hasta en la misma comunicación dirijida por el Ministro de 
la Guerra al Sr. general en Gefe y que aparece como documento instructivo 
al principio del proceso, llega á terminar su primer escrito con los párrafos 
siguientes: 

"Mi opinion es en resumen, que de la misma manera quese ha mantenido 
á D. Miguel Miramon en rigurosa custodia, así permanezca hasta cumplirse 
con el precepto constitucional. Sin temor de fuga, no habiendo quienes in-
tenten rescatarlo por la fuerza, y ni aun haciendo falta esta guarnición para 
rendir la Capital, único punto resistente; la justicia, la prudencia, la circuns-
pección aconsejarán mejor la determinación última. ¿Qué falta para este 
desenlace? Oiremos á nuestros amigos y enemigos, y se escuchará la ver-
dadera voz del pueblo mexicano. Daremos tiempo á que las Naciones se 
instruyan de la justicia con que obramos, y estoy seguro que no nos do-
blegaremos entonces ni ahora, á sus amenazas, ni atenderemos exijentes re-
comendaciones, obrando con la dignidad que corresponde á un pueblo libre 
é independiente." 

"Por tales fundamentos concluyo suplicando al Consejo se digne consul-
tar la duda de ley que propongo por denegada esta misma muchas veces, 
y si se resolviese por la negativa, continuaré la defensa de mi cliente," 

Desechada por el Consejo la duda del Sr. Jáuregui, entró de lleno el de-
fensor á cumplir su delicada y honrosa comision. Llamó desde luego la a-
tencion de los Jueces sobre que entre mas de cuatrocientos gefes y oficiales 
imperialistas que existían á disposición del Gobierno en calidad de pasione-
ros, solo se habia escojido á dos para sujetarlos á juicio en unión del Archi-
duque; y circunscribiéndose á su cliente, preguntó al Consejo: "¿Por qué no 
se escogió á otro de entre el gran número de gefes prisioneros? Lo voy á 
decir. Porque Miramon ha estado también figurando eiifprimer término en 
el partido conservador, siendo su mas firme y constante apoyo, enemigó a-
cérrimo de la democracia. J amas acostumbro distpinuir un cargo. Gene-
rales en Gefe ha tenido varios Maximiliano, sirviéndole mucho tiempo an-
tes, como es público y notorio, lo que no debe perder de vista el Consejo pa-
ra lo que voy á espresar, pues que no es lo mismo ser gefe en una batalla 
parcial, que ser cómplice en el delito principal." 

Refiere despues el Sr. Jáuregui que su cliente no tomó las armas en de-
fensa de l a intervención, no obtuvo de ella empleo ó comision de ningún gé-
nero y aun se rehusó, bajo la sombra del ejército estrangero, á regresar al 
suelo patrio, cuando para ello fué invitado en 1862 por Mr. Morny, hermano 
bastardo de Napoleon III .—Recordó también que por odio que le profesa-
ban los franceses y bajo un pretesto honroso, fué su defenso desterrado á P r u -
sia, de donde no volvió á pisar el suelo deMéxico, sino hasta que las huestes 
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invasoras se apresuraban á desocuparlo. De aquí dedujo que Miramon no 
era .traidor á la Patria^ y sí solo enemigo de una forma de gobierno, lo que no 
implica crimen ninguno.—Añadió en seguida, que al regresar últimamente de 
Europa su defenso, encontró encendida de nuevo la guerra civil, en la cual 
tomó parte, permaneciendo durante seis meses en las filas de los imperialis-
tas; y que este era en resúmen el único cargo que podia formularse contra su 
cliente. Luego agrega; 

'•Peligroso es un hombre que no está conforme con las instituciones de su 
p^ís y ha figurado en él, y.aun mas, s i ha tenido las armas en ¡a mano. La 
Nación está en su derecho quitándole el poder de obrar. Precaverse del mal 
es una necesidad para la propia conservación, un ' deber de todo Gobierno, 
que cumple á su pesar." 

"Pero este derecho, este deber no se estiende hasta quitar la vida, preci-
samente porque es preventivo; y si el temor fuera la norma, tendríamos que 
sacrificar un número considerable de los que han sido, son y aun pueden ser 
gefes de revolución. Con arreglo al derecho de gentes lo prohibe espresa-
mente el art? 23 de la Constitución,, aun antes de que se hayan construido 
las penitenciarias. Para la abolicion, dice, de -la pena.,de muerte, queda á 
cargo del poder administrativo el establecer á la.mayor brevedad el régimen 
penitenciario. Entre tanto queda abolida para las delitos políticos, y no po-
drá estenderse á otros casos, mas que al traidor á la Patr ia en guerra es-
trangera &c." 

Desciende despues el Sr . Jáuregui á contestar satisfactoriamente los car-
gos que se hacen al acusado sobre los asesinatos de Tacubaya, ocupacion 
de los caudales ingleses de Capuchinas &c; y después de indicar la incon-
veniencia de querer juzgar esos hechos pasados, conforme á l a lev de 1862 
agrega en seguida: . • .. . . ' 

"Nótese que el Supremo Gobierno apenas hace el cargo general de obstá-
culo y amenaza contra la paz y .la consolidacion de la.*,, instituciones por mu-
chos años. En efecto, mi cliente ha sostenido desde su niñez, puede decir-
se, al partido retrógrado, lo ha confesado varias veces; pero de intento no 
quiero entrar al fundo de las cuestiones sobre falta de consolidacioñ en nues-
tras instituciones republicanas,.porque tendría que culpar á toda la Nación." 

"Ya he dicho que mi cliente puede ser una amenaza eñ estas circunstan-
cias, y que la prudencia ccsije guarecerse de éj. Pero contésteseme con 
esfca propia franqueza, si es la .muerte el remedio, si el-hombre no es suscep-
tible de convicciones, si la sociedad no tiene la fuerza bastante para contener, 
n o 4 uno ni dos revolucionarios, sino á la revolución entera! ?A quién po-
demos temer, si sabemos aprovechar el espléndido, triunfo que estamos Obte-
niendo sobre el enemigo de ia democracia? Toda revolución'jiolítiea trena 
intermitencia; pero la presente aparece con todos los'caracteres de dura-
ción - - - : - - En fin la pena de muerte debe reservarse para los criminales 
incorregibles; pero los delitos políticos que es-án unidos íntimamente con la 
opinion, con las preocupaciones, con los principios que.se han adquirido en 
la educación, con el modo con que cada uno mira ¡as cosas, pueden conci-
llarse con los efectos mas dulces y .con las mas grandes virtudes. E l des-
tierro es la pena natural, la que moiva elt género mi smo de la falta, y que 

apartando al culpable de las circunstancias que le han hecho tal, y ponién-
dole en cierto modo en un estado de inocencia, le proporciona medios de con-
vencerse á sí mismo, y de volver á entrar en el camino de la virtud." 

Probó despues el.Sr. Jáuregui que su defenso no-estaba comprendido en 
el art? L° de la ley de 25 de Enero de 1862, en ninguna de sus fi-acciones, 
ni aun en la 5 a , supuesto que no se unió al invasor ni aceptó de él'empleo, 
cargo ó comision alguna. Demostró que tampoco le comprendía el art? 2° 
que se refiere á piratas, ni le era aplicable el 3?,-porque la rebelión'supone 
el principio del desconocimiento á la autoridad, y ren la República no hubo úi 
rebeliones, ni sediciones, y por consiguiente no hubo sublevación, que es lo 
que quiso evitar la. lev, tantas véces citada. Pero aun permitiendo qUe Mi-
ramon estuviera comprendido en algün art0 del capítulo 3o , nó podia ¿pil-
cársele sin embargo la pena de muerte, porque la Constitución lo prohibe y 
lo condena el derecho de gentes. "'Las faltes comióles á rriUéhos, dice Wat -
tel, se castigan con penas comunes á los culpables." E s decir á toda una 
ciudad. ? 

Pasa despues á hablar de la órden del Supremo Gobierno por lo cúal se 
manda sujetar á juicio al general Miramon, y dice que én sü concepto (del 
defensor) el Ejecutivo no quiso señalar dé la ley de Enero la parte corres-
pondiente á la pena, sino únicamente la de tramitación ó sustañeiácion en la 
causa. " D e otro modo, agrega el Sr . Jáuregui, no habría juicio, u i tendriá li-
bertad el Consejo para sentenciar; sino que los reos ya vendrían condenados 
en la comunicación del Gobierno, lo que no puede sospecharse, sin injuria 
del Supremo Magistrado, cuya intención está manifiesta." 

Reasume en seguida el Sr. Jáuregui su defensa y pide por último al Con-
sejo se sirva absolver del cargo de traidor á la Patria en guerra estrángera, á 
Don Miguel Miramon, imponiéndole la pena extraordinaria que merezca por 
su conducta como partidario en la guerra civil, con arreglo al art? 48, tratar-
do 8?, título 5? de la ordenanza general del Ejército. 

E l Sr. Licenciado Moreno abogado también del general Miramon, tomó la 
palabra, y despues de un conmovedor exórdio, dijo al Consejo: 

"Dos clases de cargos se han hecho á Don Miguel Miramon. Son los u-
nos, los relativos á su complicidad en la usurpación del poder público; son 
los otros, los pertenecientes á varios delitos de subversión, militares y aun 
del fuere común. E l buen órden pide que me encargue de unos y otros se-
gún la división indicada." 

"Pero antes de proceder á ello, Señores, no puedo menos que hacer pre-
sente la deformidad del proceso, la cual consiste en su absoluta carencia de 
datos. En toda la causa no se encuentra una sola justificación, un solo pa-
pel, la prueba mas ligera que directa ó indirectamente funde los cargos 
hechos á los reos.—Se dirá que son de pública notoriedad, y que no ne-
cesitan de j ustificarse. Permitiéndolo sin concender: ¿pero todos ellos tienen 
esa notoriedad? ¿cada uno consta al público como la luz meridiana?—Veo 
Señores, que suponiéndose los hechos enmo existentes é incontrovertibles, se 
dan por consumados; y no ocupándose el proceso de probarlos, se tomó á los 
reos su declaración inquisitoria, y, acto continuo, su confesion con cargos. 
Si ésta, que es la contestación del pleito, ha de fundarse en las constancias 



procesales y debe ser la expresión y resultado consiguiente de los trabajos 
del sumario ¿de dónde ó cómo se podrá argüir á álguien por lo que no exis-
te, y deducir una consecuencia de un antecedente que no se ha consignado? 

Sigue de esta manera el defensor raciocinando con bastante juicio sobre, 
la falta de comprobantes en qué pueda descansar la acusación de su defenso 
sin que para omitirlos se alegue con éxito ni lo angustiado del plazo, ni la pre" 
tendida notoriedad de los hechos. 

Ent ra despues á la contestación, análisis y depuración de los cargos he-
chos al general acusado, negando desde luego que este personage hubiese 
tenido parte en el de usurpación del poder público, durante la intervención 
francesa. Asienta despues que la nación, aunque contra su voluntad, obede-
ció y respetó al llamado Imperio; y que siendo esto así, no puede calificarse 
como crimen en su defenso, lo que no lo es en los demás mexicanos, atendi-
das las circunstancias porque atravesó el país en aquellos, dias. 

Desciende por último el Sr. Moreno á contestar los cargos que se hacen 
al Sr. Miramon por haber tomado parte en los dos movimientos sediciosos de 
Puebla en 1856, por haber sostenido la guerra civil en 1857, oponiéndose á 
la carta constitucional del mismo año; por haber fungido despues como Pre-
sidente de la República; por los asesinatos perpetrados por Márquez en Ta-
cubaya, y por la ocupacion en fin de los fondos destinados al pago déla deu-
da inglesa; concluyendo su defensa con los dos párrafos siguientes: 

"En resúmen, ciudadanos del Consejo, y en atención á que el proceso de 
que os ocupáis carece de justificación: á que no son notorios los hechos de 
que se hace cargo á Don Miguel Miramon: á que la pretendida notoriedad 
no está probada con arreglo á derecho: á que el C. Fiscal solo ha tenido pre-
sente para suponerla, su convencimiento personal: á que los cargos que se 
hacen á mi cliente, en su mayor parte están fuera de la jurisdicción del Con-
sejo; si es que la tiene, porque se trata de hechos anteriores á la ley de 25 
de Enero de 1862, que es la que debe observarse en el procedimiento: á q u e 
los posteriores á ella no pueden reputarse §ino como errores de entendimien-
to, disculpables por sí mismos: á que no hay dato alguno, y sí hechos en 
contrario, de que se infiera que mi defendido no fué ni ha sido cómplice en 
la usurpación del poder público: á que para este delito el Consejo no es 
competente, según la Constitución: á que esta garantiza la vida de Don Mi-
guel Miramon, que no ba sido traidor, intervencionista ni enemigo de su Pa-
tria: á que aun cuando la referida disposición de 62 fuera la regla de vuestro 
juicio, ella no comprende á Miramon, atentos sus hechos: á que según lo or-
denado por el Gobierno, no teneis para sentenciar mas norma que el derecho 
público, en todo favorable á mi cliente; y á que en caso de que fueseis com-
petentes, no teneis prueba de ninguna especie en que fundar un fallo racio-
nal, la justificación del Consejo se ha de servir absolver á mi cliente por fal-
t a de justificación en el proceso, que legitime la sentencia, y por la incul-
pabilidad moral y civü del procesado." 

' 'Así os suplico, en términos de justicia, y así lo espero de vuestro patrio-
tismo y probidad. Recordad, Señores, que-en vuestra decisión estriba el 
honor nacional, que la presente causa pertenece al dominio del mundo, que 
gravita sobre vosotros la responsabilidad que severamente os exijirá la d -

vilizacion del universo y que no se salvan las naciones y las ideas con una 
severidad mal entendida, sino con la estricta observancia de la justicia. ¿Qué 
respondereis á los pueblos civilizados de Europa cuando os echen en cara 
que habéis fallado en un proceso, que no es proceso, y en una causa á que 
folta la justificación, que es de derecho natural? Se os objetará que vues-
tro fallo seria parecido á los de las tribus bárbaras de nuestros desiertos. 
Este seria él lenguaje europeo, y nada tendría que contestarse.—Mas no se-
rá así: en vuestros pechos late un corazon mexicano, patriota, pundonoro-
so. Antes que todo es México, y . México no quiere que sus hijos lo deshon-
ren.—Dije." 

La sesión se suspendió al concluir su defensa el Sr. Moreno. 
E l Fiscal se dirijió á la prisión del Archiduque, y regresó poco despues 

haciendo presente al Consejo, que el Príncipe no se podia presentar á cau-
sa de su enfermedad. 

Entonces los defensores de Maximiliano dieron lectura á su defensa.—A 
todo apelaron para cumplir digna y noblemente su difícil pero honrosísimo 
encargo. Incompetencia del Tribunal, mala aplicación de la ley é inconsti" 
tucionalidad de esta misma, irregularidad en los procedimientos de la cau 
sa, falta en ella de piezas justificativas, cuestiones internacionales, respon-
sabilidad del Tribunal; á todo apelaron y lo invocaron todo en defensa de su 
ilustre cliente. Recordaron, aunque á grandes rasgos, pero todos llenos de 
interés histórico, los negros dias de la intervención francesa: la insistencia 
del Príncipe en no aceptar la corona de México hasta no convencerse de 
que era llamado al trono por la voluntad de la nación: su venida al país, 
solo con su familia y algunos amigos personales, sin tropas, sin el séquito 
de un conquistador: las demostraciones de júbilo con que fué recibido des-
de las ardientes playas del Golfo hasta su espléndida entrada á la hermosa 
Capital de la República: su empeñoso afan en amalgamar los partidos: su 
resistencia á servir de instrumento á las torcidas miras del gabinete de las 
Tullerias: disculparon sus errores, nacidos tal vez de la mejor intención 
en favor de la paz y engrandecimiento de México: notaron que la célebre 
ley de 3 de Octubre, espedida por informes falsos comunicados por el Ma-
riscal Bazaine, había sido mas bien que una arma terrible contra los libe-

rales, contra los valientes defensores de la República, una ley ad terrorem; 
en una palabra, todo lo dijeron, todo lo encarecieron y lo recordaron todo 
con el interés, con el empeñoso afan del que t ra ta de salvar la vida y el 
honor del mejor de sus amigos, de la persona mas querida de su corazon. 
Y en medio de todo esto, rasgos brillantes de elocuencia, extraordinaria 
còpia de doctrina y una lógica irresistible y conmovedora La de-
fensa de los Síes. Don Eulalio María Ortega y Don Jesus María Váz-
quez, será siempre un timbre de gloria para tan ilustres abogados, y un re-
cuerdo de eterna gratitud para la familia y amigos del infortunado Maximi-
liano. 

La estrechez de nuestra publicación no nos permite insertar en ella ese 
monumento tan honorífico para sus autores y para el buen nombre del foro 
mexicano: consuélanos sin embargo la reflexión de que habiendo circulado 
ya profusamente ese importantísimo documento, en el tan notable Memo-



randum de los señores Riva Palacio y Martínez de la Torre, á él pueden 
ocurrir aquellos de nuestros lectores que no se satisfagan con el descarnado 
estracto que de la defensa hemos hecho. 

Antes, no obstante, de continuar en nuestra tarea, y en gracia de los que 
deseen ver aunque sea algunos trozos de la elocuente defensa á que aludi-
mos, vamos á insertar en seguida los últimos párrafos de esa obra tan digna 
como umversalmente elogiada. 

"Existe en nuestro continente un gran pueblo, maestro profundo en el 
juego de las instituciones libres, la República de los Estados-Unidos; y su 
conducta con Jefferson Davis, usurpador del poder público como presidente 
del rebelde Sur, presenta un noble ejemplo que imitar. Jefferson estaba su-
jeto al gobierno que procuró derrocar. Maximiliano no habia nacido en Mé-
xico, y vino á él creyendo de buena fé ser llamado por la nación para go-
bernarla. E l uno provocó una guerra civil en un país que desde que habia 
hecho su emancipación política, habia gozado de una paz que habia llegado 
á ser proverbial. El otro vino á un país desgarrado hace años por la guer-
ra civil, con la noble intención de procurar ponerle término, y arrebatado 
por la fuerza de circunstancias ingobernables se vió arrastrado á tomar par-
te en la que ya existia. Aquel persiguió cruda y tenazmente á los partida-
rios del gobierno de la Union americana. Es t e no solo toleró, sino que mos-
tró una decidida inclinación, amparó y protegió á sus adversarios políticos, 
partidarios de las instituciones republicanas« E l primero trató de. destruir 
en el territorio que lo reconocía los principios adoptados por el gobierno á 
que intentó sustituirse. E l segundo, con la sola escepcion del principio mo-
nárquico, condicion psencial de su existencia política, conservó, defendió y 
sostuvo, á despecho y disgusto de sus naturales aliados, los principios esta-
blecidos por el gobierno constitucional. Sin embargo, Jefferson Davis, v e n -
cido desde 1865, no ha sido juzgado por un tribunal escepcional, ni por una 
ley privativa y anticonstitucional, no ha sido privado de las garantías que 
otorga la Constitución del país, cnya paz pública alteró; y despues de dos 
años de vencido, no se ha presentado todavía un acusador público que, en 
nombre de la ley, pida su cabeza." 

"Soldados de la República que acabais de recoger tanta gloria en los cam-
pos de batalla, y de dar dias de placer tan inefable á la patria, no manchéis 
vuestros laureles, no turbéis tan puro regocijo público, abusando de vuestra 
victoria sobre un enemigo vencido, y decretando una ejecución sangrienta, 
inútil y estraña al noble carácter del compasivo y bondadoso pueblo mexi-
cano . . . . í" 

A las 9 de la noche se suspendió la sesión, manifestando el Teniente Co-
ronel D . Platón Sánchez, Presidente del Consejo, la necesidad que -éste te-
nia de asesorarse. Así concluyó aquel dia de inolvidables recuerdos para 
Querétaro. N 

A las ocho de la nlañana del siguiente dia se abrió de nuevo la sesión, en 
medio de un numeroso concurso profundamente conmovido y que esperaba 
con temerosa ansiedad el término de aquel terrible drama. Grave, terrible 
y solemne se dejó oir la voz del Teniente Coronel D. Manuel Azpiroz, de 
cuyo pedimento fiscal trataremos de hacer un breve compendio. 

Recordó la historia de la intervención europea desde e l momento en que 
las fuerzas aliadas de Inglaterra, España y Francia desembarcaron en Ve-
racruz, á fiues de Diciembre de 1861, en virtud de la convención suscrita 
en Londres por los representantes de las tres potencias. Tra jo á la memo-
ria el desacuerdo ocurrido ya en el país respecto de los Preliminares de la 
Soledad, entre los mismos representantes de la Convención tripartita, cuyo 
resultado fué el reembarque de los españoles ó- ingleses. Siguió despues, 
paso á paso, los que las fuerzas francesas dieron en la República hasta la 
ocupacion de la Capital de México, en donde se instaló la llamada J u n t a 
Superior de Gobierno, se convocó y reunió la Asamblea de Notables, se pro-
clamó el Imperio y se dictaron las medidas convenientes para allanar las di-
ficultades que se presentaban sobre la aceptación del trono por el Archidu-
que Fernando Maximiliano de Austria.—"Vino á México este Príncipe, dijo 
el Fiscal; pero aunque asegura que vino sin ejército, ni en son de guerra, la 
verdad es, que las fuerzas francesas, apoderadas de parte de nuestro terri 
torio, le esperaban, protegieron su entrada y le prestaron su apoyo, lo cual 
equivale esencialmente á que hubiese venido con ejército Arribó á Ve-
racruz, que estaba ocupado por el ejército francés, lo mismo que el camino 
que recorrió de Veracruz á México: los "lugares populosos" por donde an-
duvo despues, se hallaban igualmente bajo la presión de las fuerzas france-
sas, en guerra abierta con la República." 

Dijo que el mismo Maximiliano decretó la formación de fuerzas mexica-
nas, y la de extrangeros de varias naciones, principalmente de austríacos y 
belgas: que con esas fuerzas y las de los franceses se sostuvo durante tres 
anos, negando á los defensores de la República la consideración de belige-
rantes, supuesto que deeretó.para sus prisioneros la pena de muerte; que con 
la misma pena mandó castigar á todos los que auxiliasen con cualquier gé-
nero de recursos, diesen avisos, noticias ó consejos á los guerrilleros: que 
conminó con multa 'á las .poblaciones en masa, por el solo hecho de que no 
le hubiesen dado noticia de sus enemigos: que estableció penas para los que se 
negasen á aceptar empleos ó calgos públicos del Imperio: que en consecuen-
cia el Archiduque continuó con consentimiento y autorización suya, la bár-
bara guerra que el ejército francés hacia desde antes en México. 

" E l mismo Maximiliano, continuó el Fiscal, estuvo oprimido por las ba-
yonetas francesas?, porque una vez decidida la retirada del ejército de la in-
tervención, él, (son sus palabras) dudó de la firmeza y consolidácion de su 
trono y pensó en tomar una resolución, libre ya de toda presión estrawgera"... 

" A fin de tomar la resolución que pensaba, se retiró Maximiliano á Oriza-
va, llamó á sus Consejos de Ministros y Estado, les espuso' los fundamentos 
de sus dudas, y oidos dichos Cuerpos, volvió á México, decidido según afir-
mó á convocar el Congreso para esplorar la "voluntad nacional."-

Añadió en seguida que en medio de las dudas que por entonces agitaron 
el ánimo del Archiduque y sin dar paso á la convocacion del Congreso ni 
consultar la opinion nacional, se resolvió por la continuación de la guerra, 
mandando aumentar las fuerzas de su ejército y confiando el mtfndo de ellas 
6 los generales Miramon y Mejía. 

D e lo que hemos dejado espuesto dedujo el Teniente Coronel Azpiroz sjo 



cargos que pesaban sobre el Príncipe y sus dos compañeros de infortunio, 
concluyendo el pedimento fiscal con las palabras siguientes: 

"Por tanto: hallándose suficientemente convencidos de haber cometido 
delitos contra la independencia y seguridad de la Nación y contra la paz 
pública y el órden, Fernando Maximiliano de Hapsburgo, que je ha titula-
do Emperador de México, y sus generales Miguel Miramon y Tomás Meji», 
sus cómplices, y los tres en el caso del artículo 28 de la ley de 25 de Ene-
ro de 1862; 

"Concluyo por la Nación pidiendo que sean pasados por las armas los es-
presados reos: el primero conforme á los artículos trece y veinticuatro, y loa 
otros dos, conforme á los artículos primero, fracción cuarta, trece y primera 
parte del veintiséis, de la ley de 25 de Enero de 1862." 

Penosa y profundísima fué la sensación que causaron estas palabras en el 
numeroso concurso que llenaba el Teatro; y la defensa, por parte de los le-
trados encargados de ella, continuó mas viva, mas animada, mas tempestuo-
sa. Cada uno de los defensores fué aglomerando cargos sobre cargos con-
tra el fiscal. Protestaron enérgicamente contra los procedimientos del Sr. 
Azpiroz; hablaron de nuevas irregularidades en la sustanciacion del proceso, 
durante el tiempo trascurrido desde la noche anterior; se anunció que el Ar-
chiduque habia abdicado formalmente la corona, y se agotaron por último 
todos los medios posibles para salvar de la muerte tanto al desventurado 
Príncipe, como á los generales Miramon y Mejía. 

Diéronse al fin por terminadas las defensas; cerróse la sesión pública, y 
comenzó la secreta para sentenciar en aquella ruidosa causa. H é aquí l a 
sentencia del Consejo. 

"Vista la órden del C. general en Gefe del dia veinticuatro del pasado 
Mayo para la instrucción de este proceso; l a de veintiuno del mismo mea 
del Ministerio d é l a Guerra que se cita en la anterior, en virtud de las cua-
les han sido juzgados Fernando Maximiliano de Hapsburgo, que se tituló 
Emperador de México, y sus generales Miguel Miramon y Tomás Mejía, por 
delitos contra la Nación, el órden y la paz públiea, el derecho de gentes y 
las garantías individuales: visto el proceso formado contra los espresados 
reos con todas las diligencias y constancias que contiene, de todo lo cual ha 
hecho relación al Consejo de Guerra el Fiscal Teniente Coronel de Infante-
ría C. Manuel Azpiroz, habiendo comparecido ante el Consejo de Guerra que 
presidió el Teniente Coronel de Infantería permanente C. Rafael Platón 
Sánchez: todo bien examinado con la conclusión y dictámen de dicho Fis-
cal y defensas que por escrito y de palabra hicieron de dichos reos sus Pro-
curadores respectivos: el Consejo de Guerra ha juzgado convencidos sufi-
cientemente: de los delitos contra la Nación, el derecho de gentes, el órden 
y la paz pública que especifican las fracciones primera, tercera, cuarta y 
quinta del art? 1?, quinta del art? 2o, y décima del art? 3? de la ley de 25 
de Enero de 1862, á Fernando Maximiliano; y de los delitos contra la Na-
d e n y el derecho de gentes que se espresan en las fracciones segunda, terce-
ra, cuarta y quinta del art? I o , y quinta del art? 2? de la citada ley, á los 
reos Miguel Miramon y Tomás Mejía; con la circunstancia que en los tres 
concurre, de haber sido cojidos infraganti en acción de guerra el dia 15 del 

próximo pasado Mayo en esta plaza, cuyo caso es él del art° 28 de la refe-
rida ley; y por tanto condena con arreglo á ella á los espresados reos Fer-
nando Maximiliano, Miguel Miramon y Tomás Mejia, á la pena capital, se-
ñalada para los delitos referidos. 

Querétaro, Junio 14 de 1867.—i?. Platón Sánchez.—Una rúbrica.—Igna-
cio Jurado.—Una. rúbrica.—Emilio Lqjero— Una rúbrica.—José V. Ramí-
rez.—Una rúbrica.—Juan Rueda y Auza.—Una rúbrica—Lúeas ViUagrana. 
—Una rúbrica.—José C. Verástegui —Una rúbrica." 

El Consejo se disolyió á las diez de la noche; y aunque se guardó secreto 
respecto de la sentencia que acababa de fulminarse contra los tres acusados, 
una noticia vaga y terrible como la muerte, comenzó desde esa hora á cir-
cular en la ciudad. Querétaro presentía el trágico desenlace del gigantes-
co drama que venia representándose á su vista, desde que se vió cercada por 
las innumerables fuerzas republicanas, á quienes la victoria habia coronado 
con el mas completo triunfo. 

El dia 16 confirmó el General en gefe lasentencia del Consejo, la que se 
comunicó desde luego al Archiduque y á sus dos generales. E l Príncipe 
oyó la sentencia con la frialdad característica de su raza: el General Mejia 
con la impasibilidad ó inercia de la atonia mas profunda, y el General Mira-
mon con una sonrisa de inmenso desden. Entraron en capilla inmediata-
mente y se dispusieron á morir como católicos. La ejecución debia verifi-
carse en la tarde de ese mismo d i a - . . . ! 

Mientras que ésto pasaba en Querétaro, los Sres. D. Mariano Riva Pala-
cio y D. Rafael Martínez de la Tone, defensores del infortunado Archidu-
que, apuraban en San Luis Potosí todos los recursos de su inteligencia, de 
su valimiento y de su noble corazon en favor de su ilustre cliente. Aun an-
tes de que Maximiliano fuera sentenciado á muerte, y previendo cual debia 
ser la suerte que se le esperaba sujetándolo á la terrible ley de 25 de Enero 
de 1862, ocurrieron al Supremo Gobierno, interponiendo desde entonces y 
para cuando llegase el momento, el recurso de indulto. Estos esfuerzos se 
renovaron con más instancia, con una actividad y energía que honrará siem-
pre á tan dignos defensores, al saberse en San Luis el resultado del juicio ce-
lebrado en Querétaro. Mas todo fué inútil: el Sr. Ministro de la Guerra 
manifestó á los Sres. Riva Palacio y Martínez de la Torre que el Supremo 
Gobierno no podia acceder á la súplica que le habian elevado, pidiendo la 
gracia de indulto en favor de Maximiliano, "por oponerse á este acto de cle-
mencia las mas graves consideraciones de justicia y de necesidad de asegu-
rar la paz de la nación." Todo, pues, habia concluido; y sin embargo uno de 
los infatigables abogados, aprovechando un momento de audiencia, dijo toda-
vía al Sr. Juarez: "Señor Presidente, no mas sangre: que no haya un abis-
mo entre los defensores de la República y los vencidos: que la necesidad im-
periosa de la paz sea satisfecha, por el perdón que la aproxima. No habla á V, 
Señor Presidente, el defensor de Maximiliano: lo veo en la tumba como á 
Mejia y Miramon. Soy un hombre que ama con delirio á su patria, y ella 
me inspira esta súplica. Que no se nuble el porvenir de México con la sam, 
gre de sus hijos: que la redención de los extraviados, no sea á costa de la vi-



da de algunos, porque el luto de las familias, seria para el partido vencedor 
el negro reproche de la libertad triunfante." ¡Bellas y sentidas frases que 
revelan toda la nobleza y magnanimidad de un corazon republicano! 
• La ejecución de los sentenciados debia verificarse el dia 16; mas se trans-

firió para la mañana del 19, á fin de concederles algunas horas mas de vida 
que aprovecháran en dictar sus últimas disposiciones. Maximiliano, empleó 
aquellos solemnes momentos que se le concedieron para dar su último adiós 
al mundo, dirijiendo algunas cartas á sus amigos, en las que al elogiar los 
heroicos esfuerzos de sus leales soldados en la defensa-de Querétaro, también 
revelaba al mundo toda la fealdad, todo el horror de la traición cometida por 
un ingrato á quien colmó de beneficios! La historia sabrá apreciar 
esos documentos en el valor que merezcan, bastándonos á nosotros, simples 
compiladores, consignar en estas páginas la carta que el infortunado Prínci-
pe dirijió el 16 de Junio á su buen amigo el Sr. Conde de Bombelles. 

"Querétaro, 16 de Junio de 186S.—Mi querido conde Bombelles.—Mi co-
razon me impulsa á espresar á vd. á toda prisa, por última vez y en pocas 
palabras, toda mi ferviente gratitud por la fiel y sincera amistad y el cariño-
so afecto que siempre me ha profesado en toda mi borrascosa vida. Al mis-
mo tiempo suplico á vd., salude de todo corazon á todos mis queridos ami-
gos á quien nadie mejor que vd. conoce, y les diga á mi nombre, que siem-
pre he obrado fiel á mi honor y á lo que me dictaba mi deber y conciencia, 
y que únicamente la traición me ha entregado á mis enemigos despues de 
una defensa larga y penosísima. Mi valiente ejército me ha secundado con 
lealtad, defendiendo bajo mis órdenes una ciudad abierta, sin provisiones y 
sin municiones durante 72 dias contra un enemigo siete veces mas fuerte: 
me faltan palabras para realzar el heróico v;lor de mis generales, oficiales 
y soldados. 

"Dándole á vd., mi querido amigo, el último abrazo, quedo suyo afectí-
simo.—Maximiliano." 

No insertamos las demás cartas escritas por el Príncipe el dia 18, 
por ser ya tan conocidas del público. Mas sí creemos conveniente asen-
tar, que entre las varias que escribió en aquellos tristísimos y solemnes mo-
mentos que precedieron á su muerte, el Archiduque envió una al Sumo 
Pontífice Pío IX , según aparece de la alocucion que S. S. dirijió á los Car-
denales de la Iglesia Romana en el Consistorio celebrado el dia 20 de Se-
tiembre de 1867, 

"Queremos aprovechar esta ocasion, Venerables Hermanos,—dijo el escla-
recido, Pontífice—para que sepaisque en París se ha publicado un libro men-
tiroso escrito en francés, en que con suma perfidia y desvergüenza se pro-
cura llenar de dudas al lector, á fin de hacerle creer que la Silla Apostólica 
tuvo parte en las desgracias ocurridas en México. Todos conocen cuan fal-
sa é injusta sea semejante imputación; pero se ve esto mas claramente, entre 
otros documentos, por la carta que el día 18 del próximo pasado Junio nos 
escribió en su prisión el infelicísimo Maximiliano, antes de sufrir la muerte 

g^que fué condenado " 
Triste y silenciosa pasó para Querétaro la terrible noche del 18 de Jifnio 

de 1867. La noticia del espectáculo sangriento qwe debia verificarse al dia 

27 
siguiente, tenia comprimidos los ánimos de los queretanos, que llegaron á 
abrigar por algunos momentos la esperanza de que á los sentenciados se les 
concedería la gracia de la vida. Pero esa esperanza habia desaparecido ya, 
y volaban las últimas horas que Maximiliano, Miramon y Mejia debían pasar 
sobre la tierra. 

Llegó por fin el 19 de Junio de 1867. A los dorados rayos de un sol na-
ciente pero magnifico se veian brillar las armas y arneses militares de cuatro 
mil hombres, formados en cuadro al pié del Cerro de las Campanas. Una 
multitud de pueblo contemplaba silenciosa y profundamente conmovida aquel 
aparato guerrero; y fija la vista hácia el Oriente por donde debían presentar-
se el Archiduque y sus dos generales, contó con terror siete campanadas que 
repitieron unos tras otros los diversos relojes de la ciudad. Habia sonado 
la hora terrible! Pocos minutos despues, avanzaron los carruajes que con-
ducían á los sentenciados, hasta colocarse frente al gran cuadro formado por 
la tropa. El Príncipe salió el primero, y dirijiéndose á sus compañeros de 
infortunio: "Vamos, Señores."—les dijo,—y avanzó con paso firme hasta ller 
gar al sitio destinado para la ejecución. Ni la mas ligera contracción en su 
rostro, ni siquiera la palidez en su semblante permitían dudar respecto del 
frió valor, de que tantas pruebas habia dado durante su borrascosa vida. Me-
jia, aunque doblegado por sus enfermedades, mostraba sin embargo la noble 
entereza de su ánimo, y marchaba al patíbulo, humilde y resignado, pero sin 
oscurecer por un solo momento el magnánimo carácter de un valiente. Mira-
mon que tantas veces se habia sonreido en presencia de los mayores peligros 
saludaba por última vez á la vida con una sonrisa llena de melancolía y, 
amargura. Bravo entre los bravos, en sus ojos lucia aun .ese valor indoma-
ble pero generoso, que sin provocar á la muerte, la recibe sin embargo con 
tranquilidad y espíritu heróico. 

Abrazáronse aquellos tres compañeros de infortunio: el Archiduque y Me-
jia distribuyeron algunas monedas de oro entre los soldados que debian eje-
cutarlos, y el Principe dijo con alta y firme voz: "Voy á morir por una cau-
sa justa, la de la independencia y libertad de México. ¡Que mi sangre selle 
las desgracias de mi nueva Patria! ¡ Viva México!" 

Miramon leyó despues lo siguiente én voz robusta y clara: "Mexicanos.- en 
el Consejo mis defensores quisieron salvar mi vida: aquí, pronto a perderla 
y cuando voy á comparecer delante de Dios, protesto contra la mancha de trai-
dor que se lia querido arrojarme para cubrir mi sacrificio. Muero inocente 
de este crimen, y perdono á sus autores, esperando que Dios me perdone, y 
que mis compatriotas aparten tan fea mancha de mis hijos, haciéndome justicia. 
¡Viva México!" 

Maximiliano, encargó no se le hiriese el rostro, y separando con ambas 
manos su larga y rúbia barba esperó el momento fatal. 

Miramon levantando la cabeza y señalándose el corazon dijo: "aquí" 
Mejía elevó su mirada al cielo, sin hablar una palabra. 
Despues sonó el ruido de una descarga de fusilería; y al disiparse 

el humo que cubrió por lo pronto aquel triste cuadro, tres cadáveres que-
daban por tierra, inundados en sangre! ¡Todo habia concluido! 

Tres pequeñas cruces que se distinguen al pié del cerro de las Campanas 
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indican al que visita aquellos lugares, el sitio en que se consumó la gran 
catástrofe del Imperio ! E l lábaro santo de nuestra redención está 
destinado á sobrevivir en la tierra á todas las convulsiones de la naturale-
za, á todas las revoluciones de la humanidad. 

M A X I M I L I A N O . 

A una novia ofrecidos por su amante, 
México se parece en tal instante. 

Entapiza sus calles fina arena; 
Mástiles, pilarillos y jarrones 
Sostienen de jazmin, rosas, verbena 
Y enredaderas ondas y festones; 
Su bulliciosa poblacjon, ajena 
De afan, por puertas, pórticos, balco-

n e s , 
Puentes, pretiles, muestra la galana 
México, la Yenecia americana. 

Cruza allá una simbólica carroza 
Que alegoría del pais encierra, 
En torno de la cual piafa y retoza 
Cuadrilla de jinetes de la tierra. 
Allá el camino artificial destroza 
Tren militar con séquito de guerra. 
Y allá atraviesa un victor de mucha-

chos 
Cargado de infantiles mamarrachos. 

Indias allá que trotan divididas 
¡ De su cuadrilla de indios forastera; 

Besos, encargos, señas, despedidas 
De balcón á balcón, de acera á acera 
De familias fuereñas, que perdidas 

j Van un puesto á buscar en la carrera: 
i A la cual su torpeza ya en retraso 

Busca afanosa sin hallarle paso. 

Acota esta carrera una muralla 

Tibio, rosado, diáfano, Sereno, 
Daba su limpia luz á una mañana 
Un sol primaveral. De vida lleno, 
México respiraba el aura sana 
Que le traía en su ondulante seno 
E l aroma vital de la cercana 
Sierra cedrosa, y los perfumes vagos 
Del agua azul de los salobres lagos. 

Y esta áura en sus balsámicos vapores 
A la risueña capital traia 
Vago són de campanas y tambores, 
Que brotaba confuso en lejanía. 
La ciudad exhalaba mil rumores 
Que acusaban de insólita alegría, 
Con su alegre susurro y movimiento, 
De placer un incógnito elemento. 

No hay mirador, ni torre, ni azotéa 
Sin pendón, banderola ó gallardete: 
Ni minuto en que alzarse no sé vea 
A estallar en los aires algún cohete; 
Mal parece la esquina eu que no humea 
Exhalando su aroma algún pebete: 
Lazos, cifras, divisas, pabellones, 
Y guirnaldas en rejas y balcones. 

Do quier se tienda la curiosa vista, 
Hal la de la ciudad Vestido el casco 
De terciopelo, brocatel, batista. 
Raso, blonda, moiré, tul y damasco. 
Canastillo adornado por florista, 

f • O de ámbar chino cincelado frasco 
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De marciales troféos y paveses: 
Cubiertos como en día de batalla 
De sus armas y bélicos arneses, 
Desde el campo al palacio forman valla! 
Zuavos, dragones y húsares franceses: 
Brillando en sus enseñas y pendones' 
La N de los audaces Napoleones. 

Mostrando entre sus filas van ufanos 
Al francés que le admira y le desdeña, 
Su traje nacional los mexicanos, 
Sin dar la faz á la francesa enseña: 
Sino enviando galanes besamanos 
A sus mujeres, cuya faz risueña 
Asoma alegre entre aderezos ricos 
A través de sus blondas y abanicos.-

Todo es el aire señas que se cruzan, 
Abanicos y guantes que al acaso 
Caen: flores que albas manos desme-

nuzan , 
Lentes, pedazos de batista y raso, 
Que acaso el paso y ql deseo azuzan 
De alguno que al pasar los coje al paso: 
Consecuencias del sér, culpas eternas 
De las fiestas antiguas y modernas. 

Son ©1 eortipendio de la humana vida: 
Do quier que el mundo de placer ó 

(duelo 
A espectáculo alguno nos convida, 
Cubre do quier la multitud el suelo-
Uno del espectáculo se cuida, 
Y mientras mü, de goces con anhelo, 
En buscar el placer su injenio agotan, 
Pasa otro á quien coronan ó acogotan. 

Ésto es todo. ¿A que vamos al paseo, 
Al teatro, á visitas, á la calle? 
A ser vistos y á ver. E s gran recreo 
Ver y hallar agradable algún detalle; 
Y el agrado es el padre del deseo, 
Y la tierra es de llanto y gustos valle, 
Y... ¡oh inútil reflexión! ¡oh moral vana.. 
Jamás podréis con la flaqueza humana! 

Grande es la fiesta de hoy, y paralas) 

Que México rejistra en sus analeal -s 
Desde que fué cristiana y españolóla 
Por la primera vez sus naturales 
Van al principe á ver por quien tre-

(mola 
La nación sus banderas nacionales: 
Hoy vá de Europa al pueblo mexlca-

(no, 
Como un iris de paz un Soberano. 

Todo es oro y primor en la carrera: 
Allá, tipo jenuino, vá él ranchero 
Que de botones mil la calzonera 
Carga, y orla de aljófar el sombrero, 
Y prende con diamantes la chorrera, 
E l zarape en los hombros, el esmero 
Ostentando y el lujo mejicano, 
Pa r con el andaluz y el africano. 

L a china (que se pierde, mas que aun 
(dura) • 

Mezcla de la manóla y la jitana, 
Marchando con jentil desenvoltura 
Sobre unos piés de perfeccion'enana, 
Su equivoco pudor y su hermosura 
Mál envolviendo entre cendal y grana, 
Ostenta (en desnudez piernas y bra-

"(zos,) 
De americana piel rojos pedazos. 

E l grave inglés en Londres tintorero 
Y jefe aqui de lucrativa empresa; 
E l aletpan en Nuremberg cubero 
Rico aqui de juguetes con sorpresa; 
E l ayer en Pachuca barretero 
Y hoy señor de la barra de oro-pesa, 
Y el montero que debe á sus barajas 
Ser rifa andando y anaquel de alhajas: 

Y el jeneral bordado hasta las cejas; 
Y el guerrillero geje de cuerudos, 
Que corta á los contrarios las orejas, 
Y á los de su facción deja deSnudos; 
Las de damas equivocas parejas, 
Las de Yánkees groseros y zancudos, 
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indican al que visita aquellos lugares, el sitio en que se consumó la gran 
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La ciudad exhalaba mil rumores 
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Con su alegre susurro y movimiento, 
De placer un incógnito elemento. 
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Que acaso el paso y ql deseo azuzan 
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(duelo 
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Uno del espectáculo se cuida, 
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En buscar el placer su injenio agotan, 
Pasa otro á quien coronan ó acogotan. 

Esto es todo. ¿A que vamos al paseo, 
Al teatro, á visitas, á la calle? 
A ser vistos y á ver. E s gran recreo 
Ver y hallar agradable algún detalle; 
Y el agrado es el padre del deseo, 
Y la tierra es de llanto y gustos valle, 
Y... ¡oh inútil reflexión! ¡oh moral vana.. 
Jamás podréis con la flaqueza humana! 
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(mola 
La nación sus banderas nacionales: 
Hoy vá de Europa al pueblo mexiea-
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Como un iris de paz un Soberano. 

Todo es oro y primor en la carrera: 
Allá, tipo jenuino, vá él ranchero 
Que de botones mil la calzonera 
Carga, y orla de aljófar el sombrero, 
Y prende con diamantes la chorrera, 
E l zarape en los hombros, el esmero 
Ostentando y el lujo mejicano, 
Par con el andaluz y el africano. 

La china (que se pierde, mas que aun 
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Marchando con jentil desenvoltura 
Sobre unos pies de perfeccion'enana, 
Su equivoco pudor y su hermosura 
Mál envolviendo entre cendal y grana, 
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"(zos,) 
De americana piel rojos pedazos. 

El grave inglés en Londres tintorero 
Y jefe aqui de lucrativa empresa; 
El alemán en Nuremberg cubero 
Rico aqui de juguetes con sorpresa; 
El ayer en Pachuca barretero 
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Y el guerrillero geje de cuerudos, 
Que corta á los contrarios las orejas, 
Y á los de su facción deja deSnudos; 
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Todo cuanto hay en México de bello, 
Cuanto en él choca, admira y enamora, 
Cuanto á su aspecto popular el sello 
Contribuye á poner, la acusadora 
Marca, el característico destello 

Y el c u r a que hizo más de una campaña, | -Que dá á un pueblo á juzgar por su 

El que á hacer va un millón con una 
(tienda 

Y el que debe otro ya sobre su ha -
cienda: 

Y el héroe que cien veces se ha escon-
dido, 

Y el banquero que lo es por su hábil 
maña 

En contrabando audaz jamás cojido, 
Y el libelista, que de vil patraña 
Sobre el ajeno honor sacó partido.... 
Cuanto compone allí raza ó ralea, 
En la carrera bulle y se codea. 

En tal clima no ardiente y siempre 
fresco, 

Que abrigo al par y desnudez permite, 
Do al indio rojo el pálido tudesco, 
Si interés média, á sociedad admite, 
E l público se vé mas pintoresco, 
Cuando en su cuadro orijinal compite 
De aquel pueblo tan gárrulo y bizarro 
,E1 lujo señoril y el gusto charro. • ~— 

Los mas de nuestros pueblos europeos 
En fiesta ó reunión pública juntos, 
Con nuestros negros lóbregos arreos 
Que hacen ser á sus hombres negros 

puntos, 
Parecen por las calles y paseos 
Triste acompañamiento de difuntos:-
Los pueblos de la América, al contra-

rio, 
Presentan un conjunto alegre y vario. 

Los azules y rojos zagalejos, 
Los verdes y amarillos ceñidores, 
Los alamares mil y rapacejos, 
Los zarapes de múltiples colores, 
Hacen, mirado en México de léjos, 
Al pueblo parecer campo de flores, 
Que el ojo al par y el corazon recrea 
Cual vista del jardin que el aire orea. 

Y he aqui que en sus calles á esta hora 

(conjunto, 
Junto se encuentra y de juzgarse á 

(punto. 

Tras medio siglo de discordia y duele, 
Presa de la ambición y la venganza, 
Le parece por fin que vá en su cielo 
A amanecer el sol de la esperanza; 
Y hoy comienza á esperar para su sue-

(lo 
Nueva era de paz y bienandanza, 
Plantando ante el dosel de un Sobe-

r a n o 
El jardin de un imperio mexicano. 

La águila liberal republicana 
De la francesa al litoral huia: 
Por la primera vez México ufana 
Ver claro el sol del porvenir creía: 
Y acaso ya la pompa cortesana 
Le halaga de la fiesta de aquel dia; 
Pues monárquica ayer, tal vez simpá-

t i c a 
Vé su futura vida aristocr&ticaO 

Mas ¡ay! olvida su moderna historia: 
De un anterior imperio se nos cuenta 
La rápida y fatídica memoria 
En una breve pajina sangrienta: 
México espera del imperio gloria 
Y en tan dulce esperanza se apacenta: 
Mas ¿quién sabe si Dios le abre en su 

(imperio 
E n lugar de un jardin un cementerio? 

La que del sol de la esperanza brota 
E s una luz rosada, que ilumina 
Con rayos de oro la rejion remota 
Donde risueña la ilusión domina: 
Mas su horizonte azul en playa ignota 
De mar tempestuosísimo termina; 

En cuya playa estéril llora uraño, 
Solitario y desnudo el desengaño. 

¡Quién sabe si la raza mexicana 
Que á su segundo emperador espera, 
Su segunda corona vá mañana 
En la sangre á arrojar con la primera! 
Mas retumba el cañón: ya la campana 
La comitiva anuncia, y la carrera 
Despejan por las filas circulando 
Señales de atención, voces de mando. 

Ya está libre la vía: ya el ambiente 
Vibra al son de las trompas y atabales: 
Ya vé avanzar la mexicana jente 
Sus tropas y banderas nacionales, 
Donde brillan con luz de sol naciente 
La corona y las armas imperiales: 
Y en cien carrozas de esplendente lujo 
Cuanto mantiene autoridad é influjo. 

Clero, ciudad, consejos, rejidores, 
Las damas de palacio, la grandeza, 
Chambelanes, rejencia, embajadores, 
Ciencia, majistratura, armas, nobleza; 
Placas, bordados, plumas, blondas, 
' _ (flores, 
La corte, en fin, con su imperial riqueza, 
Como un enj ambre de áureas mariposas, 
Avanza entre una lluvia de oro y rosas. 

Luego en grupo fastástico que ondéa, 
La imperial comitiva, que camina 
Con grave lentitud: en él campéa 
De la brillante guardia palatina 
El uniforme rojo y la librea 
Roja imperial; cuyo color domina 
De aquel dorado grupn entre las olas, 
Como entre rabia mies las amapolas. 

Y... ¡qué delirios la aprensión inventa! 
El rojo que, apagando los colores 
Todos, al avanzar rojos ostenta 
Pajes, guardias, aurigas, picadores-
De su manto imperial cáuda sangrienta 
Parece trás los dos Emperadores. 

¡Color siniestro, cuyos visos rojos 
Vértigo dan al alma y á los ojos! 

Ellos son: la apiñada muchedumbre 
Se aglomera, y á verles se prepara, 
De ver á sus monarcas sin costumbre 
Y espectáculo tál de ver avara. 
Ya avanza entre su roja servidumbre 
La carroza imperial; ya cara á cara 
Mira el pueblo á sus nobles soberanos, 
Y... olvida por mirar lenguas y manos. 

Ellos son; la simpática Carlota, 
De alto decoro y dignidad modelo: 
Sencillez en alcázares ignota 
Dá á su faz juvenil púdico velo: 
Grave, serena, perspicaz, lo nota 
Todo, y mira de frente, sin recelo 
De parecer, fijándose, altanera; 
Que no tiene doblez su alma sincera. 

Su cabeza jentil se gallardea 
En sus hombros con gracia soberana: 
Su frente nobilísima rodea 
Con la imperial diadema mexicana: 
En sus brillantes diáfanos campea 
El águila que fué republicana; 
Y al pueblo absorto al saludar Carlota, 

'' Luz, como un astro, de su frente brota, 
i, >• .. 

Blanco como los copos de la nieve 
Que de Alemania cúbrelas montañas, 
Rubio, que dar al sol envidia debe; 
Y tán rico de barba y de pestañas 
Que, cuando al saludar su busto mueve, 
De su .barba partida las marañas 
Riquísimas circundan su semblante 
De áurea luz con ráfaga ondulante; 

Cortés, sencillo, natural, sereno 
Maximiliano avanza. Su figura 
Noble y característica, en el pleno 
Periodo juvenil, más que hermosura 
Rebosa estilo y dignidad: ajeno 
De altivez imperial, su fé segura 
Revela en el cortés Maximiliano 
Más el hombre leal que* el Soberano. 



Tradición de la gente primitiva 
Del idólatra Anáhuac moradora, 
Fué que, hija del sol, á venir iba 
Raza rubia á ser de él conquistadora; 
Y vé el indio tal vez tradición viva, 
Llegar al rubio emperador ahora: 
Y si no hijo del sol, del sol hermano 
Le parece tal vez Maximiliano. 

Sus ojos, de un azul mas trasparente 
Que el del cielo de México, se posan 
Sobre la multidud tán francamente, 
Que si ojos hay que provocarles osan, 
Sondan bien la honradez benevolente, 
La fé y la lealtad en que rebosan: 
Los ojos del leal Maximiliano 
Tienen la calma del valor cristiano. 

Rica de juventud y de hermosura, 
Modelo de elegancia cortesana, 
Iris augurador de paz futura, 
Avanza la pareja soberana 
Con benévola faz ó intención pura 
Entre la absorta turba mexicana; 
Y recorrido ya el mayor espacio 
De la carrera, avistan el palacio. 

La milicia les rinde los honores 
Que su alto nombre y dignidad recla-

man: 
Polvo de oro y esencias entre flores 
Sobre ellos al pasar francas derraman 
Las damas mexicanas, en primores 
Tales sin par; pero ¿por qué no acla-

(man 
Las turbas espesísimas sus nombres, 
Ni lanzan vivas en su honor los hom-

bres? 

¿Por qué un grito espontáneo no le-
(vanta 

México ante el cortés Maximiliano? 
Al ver tál juventud y gracia tánta 
¿Qué es lo que dice el pueblo mexica-

no? 
*'Que entra con mala sombra y mala 

(planta: 

Porque pone á su solio el soberano 
Bayonetas francesas por alfombra 
Y del pendón francés bajóla sombra.'' 

Los pueblos tienen siempre más instin-
¿ ( to. 

Que las sesudas testas diplomáticas. 
A éstas las llevan siempre á un labe-

(rinto 
Sus elucubraciones sistemáticas; 
Los pueblos ven su mal claro y distinto 
Y hacen sobre él buen juicio y buenas 

(pláticas: 
Lo que en el sólio México vé malo 
Es el favór del inconstante Galo. 

El pueblo es ignorante: nunca estiende 
Sobre el papel discursos eruditos: 
Mas por instinto su interés comprende, 
Porque su instinto se lo dice á gritos: 
Ni le alucina nunca quien le vende 
Aunque le haga discursos muy bonitos: 
Dijo la intervención: "Paz, abundan-

c ia . 
Imperio y ley" y el pueblo dijo: "Fran-

(cia!" 

México es hijo nuestro. Cárlos quinto 
Su primer rey con Francia se batía 
Al poblar de españoles su recinto: 
Al renegar de España nos veia 
Con ella en guerra, y heredó ese ins-

t in to 
Contra Francia en la sangre que has-

(ta el dia 
Tiene nuestra; y la tiene aunque le 

(ciegue 
Su odio é ingratitud y la reniegue. 

Mas ¿la sombra de Francia es tán o-
(diosa 

Que torne descortés á un puebloentero 
Con una dama tan jéntil y hermosa 
Y un principe leal y caballero? 
¿No queda de hoy en su carácter cosa 
De su earácter español primero? 

Republicano ó nó ¿puede á un-saludo 
México liberal quedarse mudo? 

No: quedan, aunque ayer republicanas, 
Raza de las hidalgas españolas, 
Mil jenerosas damas mexicanas 
Que, corazon y fé guardando solas, 
Arrojan por balcones y ventanas 
De oro y esencias y de flores olas: 
Enviando con la ofrenda de sus manos 
Sus almas á los nobles soberanos. 

La mujer siempre es noble y jenerosa 
En toda edad y pueblo: por instinto, 
Es imparcial y justa: no la acosa 
La política vil con su inextinto 
Rencor: la mexicana cariñosa 
Recibió al sucesor de Cárlos quinto, 
Porque su instinto femenil sentía 
Por la pareja mártir simpatía. 

¡Sexo noble y leal, Dios te bendiga! 
Dios por tu instinto fraternal te abone 
Cuando ai ruin odio que tu pueblo 

(abriga 
Contra la Europa tras la lid se encone: 
Tú que tiendes no más tu mano amiga 
Al que ahí Dios en el tormento pone, 
¡Que Dios te tienda su Paterna Mano 
Entre el pueblo al fallar y el soberano! 

Fué una ovacion alfin: frente el palacio 
Al llegar, de ambas calles de Plateros 
Las damas anublaron el espacio 
Canastillos por él lanzando enteros 
Sobre el silencio descortés, reacio 
Y ofensivo á tan nobles estranjeros: 
Una voz delicada y femenina 
Hizo al pueblo estallar como una mina. 

"¡Viva el Emperador!" A par veloces 
Son la electricidad y el entusiasmo: 
Evocó aquella voz todas las voces 
E hizo al pueblo salir de su marasmo: 
Y aun los republicanos más feroces 
Arrastrados sintiéndose con pasmo, 

Rompieron á su franca iniciativa 
En un inmenso y estruendoso viva. 

Como abriendo sus flancos de repente 
Lanza un nublado en el barranco seco 
Abierto entre dos montes un torrente, 
En el ámbito azul del aire hueco 
Lanzó aquel viva unánime, estridente, 
Un torrente de ruido; á cuyo eco 

3 Ondeó sobre la plaza y el palacio 
La trama de la luz en el espacio. 

Roto una vez su dique, el agua, el ruido 
Y el entusiasmo al fin se precipitan, 
Y son inundación, trueno, estallido, 
Frenesí que arrebatan y que ajitan 
Cuanto al precipitarse han recojido: 
Y asi en México estallan, crujen, gritan 
Y repican frenéticas y locas, 
Salvas, campanas, músicas y bocas. 

i Entraron en su alcázar entre flores 
! Y entre esta, aunque tardía, jigantea 
) Aclamación los dos Emperadores, 
i El sangriento color de su librea 
: Fué el último de todos los colores, 
i Que vió la multitud que victorea: 

Y el séquito imperial dejó en mis ojos 
Del siniestro color los visos rojos. 

i • 
Porque yo estaba allí; yo conocía 

o La raza y el país; yo era estranjero 
s En él y huésped: mas nacido habia 

Hidalgo y español, y soy sincero, 
Sentí por ellos honda simpatía: 
Y ella tán noble y él tán caballero 
Me parecieron pájaros sin nido, 
Que, por darse á volar, le habían per-

a. (dido. 

¡ ¿Por qué tienden á América su vuelo 
Esta garza real de blanca pluma 
Y este noble condor de ojos de cielo? 
¿Qué es lo que esperan encontrar en 

(suma. 
De la ya libre América en el suelo 

5 



Si en la tierra infeliz de Moctezuma 
No han dejado los vicios de los hom-

(bres 
Sino males no más con buenos nom-

bres? 

Vuelve á tu limpia Béljica, Carlota: 
Torna á tu Miramar, Maximiliano. 

Llanto y sangre no más es lo que brota 
Y espinas de oro el suelo mexicano. 
De Austria y de Moctezuma os dá ya 

(rota 
La corona imperial traidora mano. 
¡Ay del que por malicia ó ignorancia 
Os tráe aquí bajo el pendón de Fran-

(cia! 

¡ V ^ E V I G T I S ! 

¡Cuán poético es Dios! ¡y cuán poético 
E s un templo católico, que encierra 
Cuanto conmovedor, grande y magné-

tico 
Podemos concebir sobre la tierra: 
Desde el libro y el cántico profétieo, 
Hasta el grosero material de tierra: 
Desde la prueba real hasta el misterio; 
Todo, desde el bautismo al cementerio. 

La Catedral de Burgos, maravilla 
Del arte, de la tierra castellana 
Gloria y joyel, y fuera de Castilla 
Muestra sin par de fábrica cristiana, 
E s el templo ojival donde más brilla 
La fé de una nación en su arte humana; 
Modelo de arte y fé, yó la contemplo 
De ellas á par como museo y templo. 

Percibe en sus católicos santuarios 
La presencia del Dios el alma mia: 
Aspira en sus andenes solitarios 
Inspiración y fé mi poesía: 
Exaltan sus prodijios estatuarios 
Al estasis tal vez mi fantasía.... 
¡Con la imajineria de un retablo, 
Delirando tal vez, plática entablo! 

Solo á quedarme en su recinto espero 
O á él cuando solo le supongo acudo: 
Y olvidándome aquí del mundo entero, 
Aquí al arte y á Dios adoro mudo: 

Sonrío á los relieves del crucero; 
Los bustos de los túmulos saludo: 
Canto en el coro, beso los altares, 
Y abrazo las estátuas y pilares. 

Y platico en espíritu á mis solas 
Con cuantos en su fábrica las manos 
Pusieron. Con sus mitras y sus colas 
Vienen trás mi arzobispos y arcedia-

nos , 
Salen con sus perillas y sus golas 
A hablarme con sus obras, castellanos 
Y estranjeros á un tiempo, entallado-

(res; 
Plateros, arquitectos y escultores. 

Sánchez, Diego de Silóe, Vallejo, 
Ji l , Berruguete, el Borgoñon, Carnar-

i o . . . . 
Toda jente leal del tiempo viejo 
Que vivirá en la historia tiempo largo, 
Salen conmigo á plática ó consejo 
Rompiendo un punto su mortal letargo, 
Y á hacerme imajinaria compañía 
Dándoles voz mi ignara poesía. 

La Catedral de Burgos abre ahora 
De consuelo á mi espíritu un tesoro: 
Aquí ve á Dios mi alma, aquí le adora, 
Aquí su amparo omnipotente imploro; 
Y en la inquietud aquí que me devora, 
Por los que en riesgo están le ruego y 

(lloro: 



p f r * ' FIESTAS MOVIBLES. 
t -

ENERO. 
17 El Dulce Nombre de Jesús. 
24 Septuagésima. 
„ N. Señora de Belen. 

31 Sexagésima. 
FEBRERO. 

7 Quincuagésima o Carnestol. 
10 Miercoles de ceniza. 

MARZO. 
14 Domingo de Pasión. 
19 Viérnes de Dolores. 
20 Nuestra Sra. de la Piedad> 
21 Domingo de Ramos. 
28 Pascua de Resurrección. 

ABRIL. 
11 El Divino Pastor. 
17 Los Gozos de Ntra. Señora 
18 El Patrocinio de Sr. S. José 

MAYO. 
3, 4 y 5 Letanías. 
6 La Ascensión del Señor. 

12 Nuestra Señora de la Luz . 
16 Pascua de Espíritu Santo. 
23 La Santísima Trinidad. 
27 Corpus Cristi. 

• JUNIO. 
4 El Sagrado Corazon de Jesús 

JULIO. 
7 La Preciosa Sang de Cristo. 

18 E l Divino Redentor. 
AGOSTO. 

22 Señor S Joaquín. 
29 Corazón de María Santísima 

SETIEMBRE. 
19 El Dulce Nombre de María. 
26 Los Dolores María Sma. 

OCTUBRE. 
3 Nuestra. Sra. del Rosario. 

NOVIEMBRE. 
14 El Patrocinio de N. Señora. 
28 Domingo 1? de Adviento. 

NOTA.. 

L o s d o m i n g o s y d í a s s e ñ a l a d o s c o n 
(1 o b l i g a n á t o d o s á o í r m i s a y n o 
t r a b a j a r : los q u e t i e n e n f d e n o t a n lo 
m i s m o ( y a d e m á s e n c a d a l u g a r e l d i a 
de s u s a n t o p a t r o n o ó t i t u l a r ) , p a r a 
t o d o s l o s q u e u o s o n i n d i o s , p u e s á es-
t o s n o l e s ob l i ga o í r m i s a n i a b s t e n e r -
se d e t r a b a j a r e n s n s p r o p i a s l a b o r e s , 
p e r o s í e n l a s a j e n a s . L o s d i a s de 
v ig i l i a fo rzosa , l l e v a n e s t e s i g n o 
d e a y u n o , son l o s v í é r n e s y s á b a d o s 
d e A d v i e n t o , l a s t é m p o r a s y l a c u a -
r e s m a , m e n o s l o s d o m i n g o s . L o s i n -
dios s o l o e s t á n o b l i g a d o s á a y u n a r l o s 

A v i e r n e s d e c u a r e s m a , s á b a d o s a n -
« f e t o y v í s p e r a d e p a s c u a d e 

" N a v i d a d . 

d e l Archiduque M A X I M I L I A N O , y de los generales D. M I G U E L M 3 E A M O N y D. T O M A S MBJIA, para el año de 1869 . 

Junio 30 dias. Enero 31 dias. 
1 V. t f t i CIRCUNCISION 
2 s . s a n M a r t i n i a n o m r . 
3 d. s a n t a G e n o v e v a 
4 l . s a n P r i s c i l i a n o 
5 m. s a n T e l é s f o r o p a p a 
6 ra. t t La A. de los Reyes 
1 j . s a n L u c i a n o m á r t i r 
S v. s a n T e ó f i l o d i á c o n o 
9 s. s t o s . J u l i á n y B a s i l i s a 

1C d. s a n G o n z a l o d e A . 
11 i. s t o s . H i g i n i o y P a l e m . 
12 ra. s a n A r c a d i o m á r t i r 
13 ra. s a n G u m e s i n d o p r e s b . 
14 j . s a n H i l a r i o o b i s p o 
15 r . s a n P a b l o p r i m r . e r m . 
16 s. s a n M a r c e l o p a p a m r . 
1 7 d . E L D U L C E N . D E J E S Ú S 
1 S / . s a n t a F r i s c a v i r . y m . 
19 ra. s a n C a n u t o r e y . 
20 m. s t o s . F a b i a n y S e b a s t . 
21 j . s a n t a I n é s v i r . y m r . 
22 c. s a n A n a s t a c i o m á r t i r 
2 3 s. s a n I l d e f o n s o a r z o b . 
2 4 d . N T R A . S E A . D E B E L E N 
2 5 l . s a n J u v e n c i o m á r t i r 
2 6 ra. s a n P o l i c a r p o o b i s p o 
27 m. s a n J u a n C r i s o s t o m o 
28 j . s a n T i r s o 
29 V. s a n F r a n c i s r d e S a l e s 
30 s . s t a . M a r t i n a v i r y m . 
31 d. s a n P e d r o N o l a s c o 

Febrero 28 dias. 
1 l . s a n S e v e r o 
2 ra. ff La Purif. de Nuestra 

Señora y s a n C á n d i d o 
3 m. s a n B l a s o b i s p o 
4 j . s a n G i l b e r t o 
5 v. san Felipe de Jcsus y 

s a n t a A g u e d a v. y m r . i 
6 s . s a n t a D o r o t e a v i r g e n : 
7 d. s a n R o m u a l d o I 
8 l . s a n J u a n d e M a t a 
9 ra. s a n t a P e t r o n i l a 

10 m. ti Ceniza, s tos . Gui l ler -
m o h e r . y S i l v i a n o o b . 

11 j . s a n D e s i d e r i o 
12 v. f j s a n t a E u l a l i a 
13 s . s t a . C a t a l i n a d e Ricci 
14 d. s a n V a l e n t í n p r e s b . 
15 l . s t o s . F a u s t i n o y J o r i t a 
161» , s a n t a J u l i a n a v i rgen 
17 ra s a n R ó m n l o m á r t i r 
18 j . s a n t a C o n s t a n z a 
>19 v. ^ s t o s . G a b i n o y A l v a r o 
'M s. s a n E l e u t e r i o obispo 
21 d. s a n F é l i x 
2 2 1 . s a n t a M a r g a r i t a de C. 
23 ra. s a n F l o r e n c i o c o n f . 
24 ra. s a n M a t í a s a p ó s t o l 
2 5 j . s a n S e b a s t i a n d e A p . 
26 v. s a n P o r f i r i o 
27 s . s a n L e a n d r o a rzob i spo 
28 d. s a n R o m á n a b a d 

Marzo 31 dias. 

Julio 31 dias. I Agosto 31 dias. 
1 j . s a n S e c u n d i n o 
2 c. L a V i s i t a c i ó n de N . S . 
3 s . s tos . I r i n e o y A n a t o l . 
4 d. N. Señora del Refugio 
5 1 . s a n t a F i l o m e n a v í r g . 
6 m. s a n T r a n q u i l i n o m r . 
7 ra. Prec. Sang. de Cristo 
8 j . s a n t a I s a b e l r e i n a 
9 v. s a n E f r e n d i á c o n o 

10 s . s a n t a F e l i c i t a s 
1 d . s a n A b u n d i o p r e s b . 

121 . s a n t o s N a v o r y F é l i x 
13 ra. s a n A n a c l e t o p a p a 
14 «¡ . s a n B u e n a v e n t u r a 
15 j . s a n C a m i l o d e L e l i s 
16 c . N. Señora del Cdñncn 
17 s . i a u Ale jo c o n f e s o r 
1 8 d . E L D I V I N O R E D E N T O R 
191 . s a n V i c e n t e d e p a ú l 
10 m. s a n t a M a r g a r i t a v í r g 
21 m. s a n J u a n M o n g e 
22 / . s a n t a SI. M a g d a l e n a 
23 v. s a n A p o l i n a r o b i s p o 
24 s . s a n t a C r i s t i n a v i r g e n 
25 d. S a n t i a g o e l m a y o r 
26 l . s e ñ o r a S 3 n t a A n a 
27 ra. s a n P a n t a l e o n m é d . 
28 ra. s t o s . N a z a r i o y Ce l so 
2 9 j . s a n t a M a r t a v i r g e n 
30 r. San C r i s t ó b a l m á r t i r 
3 1 s . s a n I g n a c i o d e f o y o l a 

1 1 . s a n R o s e n d o 
2 ra. s a n P a b l o m á r t i r 
3 ra. s a n E m e t e r i o m á r t i r 
4 j . s a n C a s i m i r o c o n f e s o r 
5 c. § s a n E u s e b i o p r e s b . 
6 s s a n t a C o l e t a 
7 d. s t o . T o m á s de A q u i u o 
8 l . s a n J u a n d e Dios 
9 ra. s a n t a F r a n c i s c a v i u d . 

10 ra. s a n M a c a r i o 
11 j . s a n E u l o g i o p r e s b . 
12 v. § s a n G r e g o r i o M a g n o 
13 s . s a n t a E u f r a s i a v i r g e n 
14 d. de Pasión, s t a . M a t i l d e 
15 i . s a n L o n g i n o s m á r t i r 
16 ra. s a n A b r a h a m e r m . 
17 ra. s a n P a t r i c i o o b i s p o 
18 j . s a n G a b r i e l a r c á n g e l 
1 9 C. F % de Dolor. S . s . JÓSE 
20 s. Ntra. Sra. de la Piedad 
21 d. de Ramos, s a n B e n i t o 
22 i . Sto. s a n O c t a v i a n o 
2 3 ra. Sto. s a n V i c t o r i a n o 
24 m. Sto. § s a n E p i g m e n i o 
2 5 j . StO. % t t l ' s E N C S R N A C . 

26 c. Sto. § s a n B r a u l i o o b . 
27 s . de Gloria. %san R u p e r . 
28 d. de Pascua, s a n S i x t o 
29 i . de Pascua, s a n A n a s t . 
30 ra. de Pascua. s a n J u a u C 
3 1 ra. s a n F é l i x m á r t i r 

Abril 30 dias. ! Mayo 31 dias. 
l j ' S s a n t a T e o d o r a 
2 v. s a n F r a n c i s c o d e P . 
3 s. s a n R i c a r d o o b i s p o 
4 d. s a n I s i d o r o 
5 1 . s a n V i c e n t e F e r r e r 
6 ra. s a n C e l e s t i n o 
7 « . s a n E p i f a n i o o b i s p o 
8 j . s a n D i o n i s i o o b i s p o 
9 v , s a n t a C a s i l d a 

10 s. s a n A p o l o n i o m á r t i r 
11 d. El Divino Pastor y s a n 

L e ó n M a g n o p a p a 
1 2 1 . s a n J u l i o p a p a 
13 ra. s a n J u s t i n o 
14 ra s a n T i b u r c i o m á r t i r 
1 5 j . s a n L a m b e r t o 
16 v. s a n t o T o r i b i o o b i s p o 
17 s. s a n A n i c e t o p a p a 
18 d s a n P e r f e c t o 
1 9 1 . s a n C r e s c e n d o c o n f . 
20ra . s a n t a I n e s d e l M P u l . 
21ra s a n A n s e l m o 
22 j . s a n S o t e r o p a p a 
23 ». s a n J o r g e m á r t i r 
24 s. s a n A l e j a n d r o m á r t i r 
2o d. s a n M a r c o s e v a n g . 
2 6 1 . s tos C l e t o y M a r c e l i n o 
27 ra. s a n A n a s t a s i o 
28 ra. s a n V i d a l 
39 j . s a n P e d r o d e V e r o n a 
30 !'. s t a . C a t a l i n a d e S e n a 

1 s . s t o s . F e l i p e y S a n t i a g 
2 d. s a n A t a n n s i o p a t r i a r . 
SI. La Sta. Cruz s . D iodor 
4 m. s a n t a M ó n i c a v i u d a 
5 ra. s a n P i ó V . p a p a 
6 j . t t L A A S C E N C I Ó N D E L S R . 
7 v. s a n E s t a n i s l a o obispo 
8 s. A p a ñ e , d e S . M i g u e l 
9 d. s a n G r e g o r i o S a c i a n . 

1 0 1 . s a n A n t o n i o a r z o b . 
11 ra. s a n M á x i m o 
12 m. N. Señora de la Luz 
13 j . s a n Mftc io p r e s b í t e r o 
14 o. S a n B o n i f a c i o m á r t i r 
15 s . § s a n I s i d r o l a b r a d o r 
16 d. P. de Espíritu Santo 
17 l . s a n P a s c u a l Ba i lón 
18 ra. s a n F é l i x d e C a n t a l . 
19 ra. s a n P e d r o Ce le s t ino 
20 j . s a n B e r n a r d i n o 
2 1 » . s a n V a l e n t e o b . 
22 s . s a n t a R i t a d e C a s i a 
2 3 d. L A S M A . T R I N I D A D 
24 l . s a n D o n a c i a n o 
2 5 ra. s a n t a M . M a g d a l e n a 
26 ra. s a u F e l i p e N e r i 
2 7 j . f t CORPUS c H B i s r i 
28 v . s t o s . G e r m á n y J u s t o 
29 s . s a n t a T e o d o s i a m r . 
30 d . s a n F e r n a n d o r e y 
3 1 1 . s a n t a P e t r o n i l a 

1 ra. san P á n f i l o 
2 m. san M a r c e l i n o 
3 j . san I s a a c m o n g e 
i El S. Corazon de Jesús 

y s a n Q u i r i n o o b i s p o 
5 s . s a n B o n i f a c i o o b i s p o 
6 d. s a n N o r b e r t o o b i s p o 
7 í . s a n P a b l o o b i s p o 
8 m. san M a x i m i n o o b i s p o 
9 m. s a n t o s P r i m o y Fe l i c . 

10 j". s a n t a M a r g a r i t a 
11 p. san B e r n a b é a p ó s t o l 
12 s. s a n O n o f r e a n a c o r e t a 
13 d. san A n t o n i o d e p a d u a 
14 l . s a n Bas i l io M a g u o 
15 m. s a n t a C r e s c e n c i a n a 
16 m. s a n J . F r a n c i s c o R e g . 
17 j . s a n I s m a e l m á r t i r 
18 P. s a n C i r í a c o m á r t i r 
19 s. s a n t a J u l i a n a d e F a l . 
20 d. s a n S i lver io p a p a 
211. s a n L u i s G o n z a g a 
22 m. s a n P a u l i n o d e Ñ o l a 
23 m. s a n Z e n o n m á r t i r 
24 j . f La N. de S- Juan B. 
25 c . s a n t a L u c í a v i r g e n 
26 s . s a n J u a n m á r t i r 
27 d. s a n L a d i s l a o r e y 
281. & s a n I r i n e o o b i s p o 
29 ra. t t s t o s . P e d r o y P a b l o 
30 m. s a n M a r c i a l o b i s p o 

1 d. s a n P e d r o A d v í n c u l a 
2 l. N. Sra. de los Angeles 
3 m s a n t a L i d i a 
4 ra. s t o . D o m i n g o d e G. 
5 j . s a n E m i g d i o obispo 
6 C . L A T R A N S F I G . D E L S R . 

7 s . s a n A l b e r t o con feso r 
8 d . s a n E m i l i a n o obispo 

¡ 9 l . s a n R o m á n I 
' 10 ra. s a n L o r e n z o m á r t i r 

11 ra. s a n T i b u r c i o m á r t i r i 
12 j . s a n t a C l a r a v i r g e n 
13 v. s a n H i p ó l i t o 
14 s . % s a n E u s e b i o 

! 15 d. t t La Asun. de N. Sra. 
I 1 6 1 . s t o s . R o q u e y J a c i n t o 
' 17 m. s a n L i b r a d o a b a d . ¡ 

18 ra- s a n t a E l e n a e m p . 
19 j . s a n L u i s o b i s p o 
20 v. s a n B e r n a r d o a b a d 
21 s . s a n M a x i m i a n o 

| 22 d. Señor San Joaquín 
| 23 l. s a n F e l i p e B e n i c i o 

24 m. s a n B a r t o l o m é apos t . 
25 ra. s a n L u i s r e y d e F r a n . 

I 2 6 j . s a n Z e f e r i n o p a p a 
i 27 v. s a n C e s á r e o o b i s p o 

28 s . s a n A g n s t i n d o c t o r 
29 d. s a n t a S a b i n a m á r t i r 

! 30 l. s a n t a R o s a d e L i m a 
31 ra. s a n R a m ó n N o n n a t o 

S e t i e m b r e 3 0 d i a s . 

1 ra. N. Sra. de los Remedios 
2 j . s a n E s t e b a n r e y 
3 v. s a n t a S e r a p i a v i r g e n 
4 s . s a n t a R o s a l í a v i r g e n 
5 d. s . L o r e n z o y J n s t i n i a n 
6 1 . s a n E u g e n i o 
7 ra. s a n t a R e j i n a v i r g e n 
8 ra. t t Nativ. de María 
9 j . s a n G o r g o n i o m á r t i r 

10 v. s a n N ico l á s T o l e n t i n o 
11 s . s a n J a c i n t o m á r t i r 
12 d. s a n M a c e d o n i o 
13 l . s a n E d u a r d o r e y 
14 ra. s a n C r e s c e n c i a n o 
1 5 ra. s a n N i c o m e d e s 
16 j . s a n C o r n e l i o p a p a 
17 o. s a n L a m b e r t o 
18 s . s to . T o m á s d e V i l l a n . 
19 d. El Dulce Nombre de 

María y s a n t a P o m p o s a 
201 . s a n A g a p i t o p a p a 
21 m. s a n M a t e o a p ó s t o l 
22 ra. s a n M a u r i c i o p a p a 
2 3 j . s a n L i n o p a p a 
24 f . N. Señora de la Merced 
25 s . s a n t a A u r e l i a 
26 d. Los Dolores de María 
27 ¡ . s t o s . C o s m e y D a m i a n 
28 ra. s a n W e n c e s l a o m á r t i r 
29 ra. s a n Mi f rae l a r c á n g e l 
30 j . s a n G e r ó n i m o d o c t o r 

Octubre 31 dias. 
1 v. s a u R e m i g i o o b i s p o 
2 s . Los S t o s . A n g e l e s C u s t 
3d. i\tra. Sra. del Rosario 
4 l . s a n F r a n c i s c o d e Asis 
5 ra. s a n A t i l a n o o b i s p o 
6 ra. s a n B r u n o c o n f e s o r 
7 j . s a n M a r c o s p a p a 
8 v-, s a n t a B r í j i d a v i u d a 
9 s . s a n D i o n i s i o A r e o p a j . 

10 d. s a n F r a n c i s c o d e B . 
1 1 1 . s a n N i c a s i o o b i s p o 
12 m. Nuestra Sra. del Pilar 
13 m. s a n E d u a r d o r e y 
14 j . s a n C a l i x t o p a p a 
15 v. s a n t a T e r e s a d e J e s ú s 
16 s . San F l o a s n t i n o ob i spo 
17 d . s a n t a E d u w i g i s v i u d a 
1 8 1 . s a n L ú e a s e v a n g e l i s t a 
19 ra. s a n P e d r o A l c á n t a r a 
20 ra. s a n F e l i c i a n o ob i spo 
2 1 j . s a n t a Ú r s u l a 
22 «3 s a n t a S a l o m é v i u d a 
2 S s . s a n P e d r o P a s c u a l 
24 d. s a n R a f a e l a r c á n g e l 
2 5 l . s a n Cr i sp in 
26 ra- s a n E v a r i s t o p a p a 
27 ra. s a n F l o r e n c i o m á r t i r 
28 j . s a n J u d a s T a d e o 
29 vi s a n N a r c i s o o b i s p o 
30 s . s a n C e n o b i o m á r t i r 
31 d. s a n J u a n C a p i s t r a n o 

Noviembre 30 dias. 
1 1 . T * T O D O S S A N T O S 

2 ra. La conmemoracion de 
los fieles difuntos 

3 ra. s a n H i l a r i o m á r t i r 
4 j . s a n C a r l o s B o r r o m e o 
5 v. s. Z a c a r í a s y s t a l s a b . 
6 s. s a n L e o n a r d o c o n f e s o r 
7 d. s a n H e r c u l a n o m á r t i r 
8 l . s a n Seve ro m á r t i r 
9 ra. s a n T e o d o r o m á r t i r 

10 ra- s a n A n d r é s A v e l i n o 
1 1 j . s t o s . M a r t i n y A n i a n o 
12 v. s a n D i e g o d e A l c a l á 
13 s . s a n H o m o b o n o c o n f . 
14 d. El Patr. de N. Señora 
1 5 1 . s a n E u g e n i o a r z o b . 
16 ra. s a n t a G e r t r u d i s v i r . 
17 ra. s a n G r e g o r i o T a n m a t 
18 j . s a n t o s E s í q u i o y O d ó n 
19 i>. s a n P o n c i a n o p a p a 
20 s . s a n F é l i x d e Va lo i s 
2 1 d. La Present. de N. Sra. 
221 . s a n t a Cec i l i a v i r g e n 
2 3 ra. s a n C l e m e n t e p a p a 
24 ra. s a u J u a n d e l a C r u z 
25 j . s a n t a C a t a r i n a m á r t i r 
26 c . L o s D e s p . d e S . S . J o s é 
27 s . S a n t i a g o y s. F a c u n d o 
28 d. s a n K s t é v a n e l m e n o r 
29 l . s a n S a t u r n i n o o b i s p o 
30 ra. s a n A n d r é s a p ó s t o l 

Diciembre 31 dias. 
1 ra. s a n E l i g i ó o b i s p o 
2 j . s a n t a V i v i a n a v i r g e n 
3 r . s a n F r a n c i s c o J a v i e r 
4 s. s a n t a B á r b a r a v i r g e n 
5 d. s a n S a b á s a b a d 
61. s a n N i c o l á s a r z o b i s p o 
7 ra. s a n A m b r o s i o 3 r z o b . 
8 m. t t La Purísima Concep. 
9 j . s a n t a L e o c a d i a v í r g . 

10 c. s a n M e l q u í a d e s p a p a 
11 s . s a n F r a n c i s c o d e s e n . 
12 d. f Ar. Sra de Guadalupe 
13 ¡ . s a n t a L u c í a v i r g e n 
14 ra- s a n E s p i r i d i o n o b i s p o 
15 ra. s a n L u c i o m á r t i r . 
16 j . s a n t a A d e l a i d a e m p . 
17 c . s a n L á z a r o o b i s p o 
18 s . s a n G r a c i a n o ob i spo 
19 d. s tos. D a r í o y T i m o t e o 
201 . s a n J u l i o m á r t i r 
21 ra. s a n t o T o m á s a p ó s t o l 
22 ra. san D e m e t r i o m á r t i r 
23 j . s a n M a r d o n i o m á r t i r 
24 V. í; s a n Del f ino o b i s p o 
25 s. t t La Nativ. de N. S. J . 
28 d. pascua s a n E s t é v a n 
27 l. pascua s a n J u a n apos-
28 ra. Los S tos . I n o c e n t e s . 
29 ra. s a n C r e s c e n c i o 
3 0 ; . san S a b i n o o b i s p o 
31 c. s a n S i l v e s t r e p a p a 

FASES DE LA LUNA. 

ENERO. 
Dia ñ c . m e n g . á l a s 2 h . l m . d e l a m . 

.. 13 c o n j . á l a s 4 h - 4 3 m . d e l a m . 
» 21 c. c. á l a s 3 b . 3 m . d e l a m . 
,, 27 l l e n a á l a s 6 h . 15 m. d e l a t a r d . 

FEBRERO. 
D i a 3 e. m . á l a s 6 li- 4 2 m . d e l a t a r d . 
,, 11 c o n j . á l a s 11 h . 52 m- d e l a n . 

19 c . c á l a 1 h. 3 5 m . d e l a t a r d . 
„ 26 l l e n a á l a s 5 h . 2 4 m . d e l a m . 

MARZO. 
D i a 5 c . m . á l a i h . 2 9 m . d e l a t a r d -

., 13 c o n j . á l a s 4 h . 40 m. d e l a t a r d . 
., 20 c. c- á l a s 9 h . 21 m . d e l a n o c h . 

27 l l e n a á l a s 4 h . 50 m . d e l a t a r d . 

ABRIL. 
D i a 4 c . m . á l a s 9 h . 0 m. d e l a m -

.. 12 c o n j . á l a s 6 li. 10 m . d e l a m. 

. . 19 c . c. á l a s 3 h . 30 m . d e l a m a ñ . 
„ 26 l l e n a á l a s 4 h . 44 m. d e l a m . 

MAYO. 

D i a 4 c . m . á l a s 4 h . 10 m. d e l a m . 
.. 11 c o n j . á l a s 4 h . 32 m. d e l a t a r d . 

18 c. c . á l a s 9 h . 17 m . d e l a m -
„ 25 l l e n a á l a s 6 h . 32 m . d e l a t a r d . 

JUNIO. 
D i a 2 c- m . á l a s 9 h . 10 m . d e l a n . 

. 10 c o n j . á l a s 0 h . 4 4 m . d e l a m . 
.. 16 c . c . á l a s 2 h . 47 m . d e l a t a r d . 
„ 24 l l e n a á l a s 7 h . 3 4 m . d e l a m a n . 

JULIO. 

AGOSTO. 
D i a 7 c o n j . á l a s 2 h . 57 m . d e l a t . 

., 14 c. c r e e , á l a s 11 h . 10 m . d e l a m . 
„ 22 l l e n a á l a s 2 h . 3 5 m . d e l a t a r d . 
„ 30 c. m . á l a s 7 h . 41 m . d e l a p i a ñ . 

SETIEMBRE-
D i a 5 c o n j . á l a s 10 l i . 52 m . d e l a n . 

„ 1 3 c . c r e e á l a 1 h . 44 m . d e l a m . 
.. 21 l l e n a á l a s 6 h . 4 m . d e l a m a ñ . 

28 c . m. á l a s 3 h . 16 m . d e l a t a r d . 
OCTUBRE. 

D i a 5 c o n j . á l a s 8 h . 20 m . d e l a m a ñ . 
„ 12 c. c. á l a s 7 b . 54 m . d e l a n o c h e . 
'„ 20 l l e n a á l a s 8 h . 34 m . d e l a n o c h 
„ 27 c. m , á l a s 10 h . 2 3 m . d e l a n . 

NOVIEMBRE. 
D i a 3 c o n j . á l a s 8 h . 3 m . d e l a n o c h e 

„ 11 c . c. á l a s 4 h . 28 m . d e l a t a r d e 
,, 19 l l e n a á l a s 9 h . 59 m . d e l a m . 
| 26 c. m . á l a s 5 h . 56 m . d e l a m a ñ . 

DICIEMBRE. 

l'SUMAl'KSA 17,19 y 20 de Febrc«>.-ESTIO 19, 21 y 22 de JI:ijo.»OIOSO 22,24 y 25 de Sb.e- -IWIKISSO 15,17 y 18 de Obre. 



P i l d o r a s y U n g ü e n t o H o l l o w a y . 

PILDORAS HOLLOWAY. 

tralizada con el uso de W f i t o u c ^ T s propiedades balsámicas, una puri-

« s f f i d s ; ^ á ^ y ios # 
todas las medicinas por su efica-

" fera en el hígado y losnnones, l S L r a i n n las personas 
tema nervioso, y dán l í s v f f i d é s fortificantes de es-

ja del medicamento. 

UNGÜENTO HOLLOWAY. 

tra la sangre, forma parte de f f ' ™ ^ 0 ^ p a r t e s enfermas, y sana las 
partícula morbosa, f ^ y ^ X t e famoso Ungüento es un curativo in-

S H S S S F a f e « « « « 
• p í ^ d u c t o s f e n i c o s d e V i a l . 

de so, propiedades , con„o¡do empleado como bebida e„ los 

« ¡ i a t e S S S S K L . ' paludenses, | ¿ | 7 * — 



P i l d o r a s y U n g ü e n t o H o l l o w a y . 

PILDORAS HOLLOWAY. 

tralizada con el uso de W f i t o u c ^ T s prop edades balsámicas, una puri-

todas las medicinas por su efica-

" fera en el hígado y losnnones, l S L r a i n n las personas 
tema nervioso, y dán l í s v f f i d é s fortificantes de es-

ja del medicamento. 

UNGÜENTO HOLLOWAY. 

tra la sangre, forma parte de f f ' ™ ^ 0 ^ p a r t e s enfermas, y sana las 
partícula morbosa, f ^ y ^ X t e famoso Ungüento es un curativo in-

S H S S S F a f e « « « « 
• p ^ o d o c t o s f e n i c o s d e V i a l . 

de s o , propiedades , » ^ » " " ¿ ^ . t i . o , conocido empleado como bebida en los 
« ¡ i a t e S S S S K L . ' paludenses, l i e b r e » a r . U a y el colera. 



/ S $ > V É F I E T A L E S ^ A 

^ P J J R G A T I V E S ^ 

S S ^ S t a d 0 en «J i 
E s 'el ! " a s enérgico desinfectante y antipútrido & 

emplea contra el herpes, exeraa. u l t r a s escrofulosa,, afecciones c a n c e r é ^ 1 

Ha sido tamlnen a d . n i n i s t n ^ o n e i ^ o r esito en las diarreas c rón i ca . 

F i l d o r a s d e G a u v i í * j 
Las-tSldoras de Cauviu son purgantes. Iónicas y depurali-

m y están compuestas exclusivamente dexustancias veaeta-
i , es- Acac ia y el empleo fácil al cual se prestan, las ha-
l c e n * n medicamento fuera de línea y cuyas ventajas no po-
I r " , „ e ^ p a r a l a observación de los médicos: asi ordenan e>-
1 tas 1i doras con éxito en las enfermedades agudas y cróni-
9 cas deUetiómago, de los intestinds, 'del kigfflo, del bazo. eon-
I t ra el asma, los catarros, las afecciones de los brotumios y de 
Tíos putmbues. la pituita, los exesos de la bilis, las enfermedades 

de CAO VIH, de PARIS?1 '" ' I , : u ; e n n < t c e r ^fema.s, etc. Los dolores de cabeza, las 
ss.BOülEVJRDSÉBíSTOPOLtt?'/^" a l n s o d<i e s t a s P e o r a s . Como 

l — i i : l e m S s p u p e a n los.lmmores y destruyen la acrit ud de fa san-re 

& S Í X ^ t e n b S ¿ Piel; las ^ « t ó ^ J 
O E f J l l d,> l ^ i V , m a a í » * < m h para combatir la con U p a d m e -

de S u t % m : d a d R S e " ^ f * y § personas sedentarias 
ningún or< ano río exl<'eri iri N- el-estomago y sin debilitar • 
minar nTanterr .meioñ^l n i ! ' t l S f u t - n l régime,,, ni precaución prcli-
t u a l I S ' S S r T ' ' e n 0 8 U 8 0 S -v f a l>a jo . sde l av ¡dahab i -
a ^ n t e m a r ^ n i . 1 ^ ^ ! K . q U e I ® 8 8 « " ^ ¡ t u y e n H m a S cómodo purgante, el 
a„c.nte mas propio para restablecer la armonía en las funciones vitales 

Sr^lZ^z^ZZZ^Z'1" t
 Puebla nr,a ',l * «*<* á m e n t e , 

S ¡ c % , J A t m a a n i d e M e d , c > ñ a s n & * 

EL TESORO DE LOS NIÑOS. ~ 
< Nuevo a l imen to p a r a n i » . « 

x r „ i i . „ i , • < 7 convalecientes. 
á «5 ~ P - a restaüle-

mo atole que se hace h S » ® ^ d , ¡"7° -v P™'«««^« del sabrosísi-
LOS NIÑOS ' »amada por este motivo E L TESORO D E 

útil, v que . S d S á S ^ S S T ^ r r C O n of*te alimento tan ban.tó 

toas "S D m e n t í s ^tienen I v S ^ ^ O T ^ e n i e n t e ^ e ^ ^ E N ^ R ^ ^ ^ c r i í i i 

V en ffiiídde it 8 l l P * «otíca Francesa de Mr. Fneac 
<ío rf. San P e d r o ¡ -v Coito-
UH veinticinco por « f i ^ ^ ' ^ H f h a * a n P e < l l d o s W U»rebajará 

M O D E L O N ° 2 . — P r e c i o 8 ps. M O D B L O N ? 1 . — P r e c i o 13 y 14 p s 

t C L E S ^ 

l i l a Canoccr.»^ ' 
^ H d í g í h Í ^ 

M o d e l o ^ ? 4 .—Prec io 13 y 1 4 p s 3 . — P r e e i o 10 ps M O P Í 

DE DBOUXS 

M O D E L O S " 6 . — p r e c i o 7 p 310 O B L O N ° 5 . — P r e c i o 5 y 6 ps 

F O I V U A 

BKJ. 

G A 5 T P Q N Q M O , 
A B O N A D O 



-mz 

. • i " É l 
' i m p r e n t a 6e f ( S o m e r á o . 

T O I V I J V S F 1 . N E V E , I M P R E S O R . 

Pnebla, C. de Morados n. 9.—México, Callejón del Espír i tu Santo núm. 11. 

El mas V I T O deseo de m í co.-aaon h a s ido s iempre co r r e sponde r d i g n a m e n t e á l a con f i anza con q u e i n s 
h o n r a n los q u e pref i r iendo mi Kit . iblecimiento tipográfico y Utogrdfico á los o t ros del misr»o g é n e r o ex is -
t e n t e s en esto c iudad, n c u - r e n a : mió, en donde so p r o c a r a >¡u c n a n t o es posible q u e los t r aba jo s se de -
sempeñen con la mayor l-mroe:.a y violencia. Cier to es o« ;,: ,r* a le í i inu- resu l tados ton s a t t s f a e t o r k » 
necesario m e h a s ido e rogar cuant iosos gas tos y n o p a r a n , l e en desembolsos cada v z mayores . Merced 
p u i " . a mis a f a n e s y a la p ro tecc ión de u n públ ico i lus t rado y s i e m p r e benévolo connfigo. mi Kstableci-
1,1' ? n t o c u e n t a r o o t ipos do e legantes y| modernos c a r a c t e r e s ; con b ien c o n s t r u i d a ! y combinadas máqui -
uas p a r a tnda c lase de impr.?siones. cdn t in tas finísimas que r e a l í a n la belleza d e los t ipos, y en fin r o n 
i .dos los Utiles y ma te r i a l e s precisos p a r a desempeña r t r a b a j o s . n o solo de buen gus to , s ino ve rdade ramen-
t e de l u j o —A es to he debido siu d u d a el c o n s t a n t e y decidido apoyo y pro tecc ión q u e m e h a d ispensado 
el publ ico poblano. a qu ien i-onsagro en es t a ocarina mi m i.- respe tuosa v r s t i t u d . ' 

No satisfecho. Sil. embargo, con los es fuerzos y a f a n e s q u » II. yo impendidos en m i Es tab lec imien to , ni 
oon las considerables m e j o r a s q u e en el h e hecho ; lie r e s u e i U i b a c c r notab le b a j a de-los precios e n t o d o ; 
ios t r a b a j o s t ipográf icos q u e se m e encomienden , y en q u e f u e r e compat ib le , a tendidos los mater ia les q i e 
re e m p l e e n ; pues l a r ecompensa a q u e asp i ro n o es o t r a q u e la do p r o b a r m i reconoc imien to á lo» o u e se 
ñ a u d ignado f a v o r e c e r m e 1 

l , s t a r i & q u e s igue ¿ con t inuac ión j l a segur idad de q u e los t r a t o j o s q u e se e j ecu t en e n mi casa , se dis-
t i n g u i r á n i cmpre . como httfci Kquí . por su m a u W s e i u , K L E G A . N C I Í . L U V I K 2 A V B U R K G E S T O . son la mejor 
m - u e b a d e q u e n o me a n i m a o t r o deseo, q u e el de d e j a r sa t i s fechos los de las pe r sonas q u e se s i rvan d a r , -
u leuca .c . upac ion a mi KetableciniienU». 

P U K B I - A . - T . F. XEPUfinpraor. 

P r e n g j t f c . garantizauas timbre seco, elegantes caracteres desde . . . $ 5 00 
P r e n s a » , timbre para tihta. impresión rápida, grabado fino en co-

bre! caracteres al gusto, desde 12 00 
M e l l o s con solo mango de madera para oficinas eclesiásticas y civil 

lea desde . J | 6 00 
S e l l o s para lacre, minimnn (con dos ó t r o / i ñ i c i á í e s ) u n o 7', 
T a r j e t a » «le v i s i t a letra inglesa gallarda, impresión en Utoc-ra-'^ 

fia imitando talla dulce, desde 2 
« e a l H U I a t e n b l a n c o cartón porcelana d e s d e . ' X IB. 
T i p o g r a f í a id 5d. * id 1 (fe 
Aeabo dé recibir los útiles necesarios p3ra hacer 

P A P K E . T I M B B A D O e o n 1 n i é l a l e s d e c o l o r e n r e a l c e . 
Por el primer c i en to de sellos ; 2 00 
! ' o r cada ciento de mas con el propio nombre .".".. . . . .. . . . . 1 fio* 
*tó~Se graban las iniciales al gusto de las personas que lo pidan. El precio 

e n e§fu caso es convencional 
J"K)ne](U> d e d e f u n c i ó n m b u e n cartón bristol con su esíampa lito-

i_-.-afiea cubierta de papel ingles á 4 pesos c iento. 
I d e m impresión ú ilos t intas rica cubierta id. id. 4 pesos 50 cvs. c iento. 
E s q n e l a » d e d e r a n e t o n . excelente psp.-! inglés y sobres ans iosos , fi-

i na impresión a 4 p e a « ciento. 
I d e m id. id. Blas baratas ,6S~desde 3 pesos ciento. 

Kstos Ultimos trabajos se desempeñan de toda preferencia y con la ma-
yor violencia. 

E s q u e l a * de matrimonio, recepción, participación &c. e n buen cartón 
porcelana y sobres.—Primer c i en to cuatro jve^is los s iguientes á tres p,i. 

e >1 
es 

e 
• * w » 

-
9 

' i 
r 
e 
3 
u •a 
B> 
fe 

kSe 

í ü l A 
p 1 

B O J 

a I WES- E C L E S I A S T I C O S - S e hal la de venta el librito t i tu lado "Selec-
t a s de b. Alfonso M a r í a de Ligorio, seguido del índice práctico mora l pa ra confesar 
»onbandos por el P. D. Javier Lazcaho, sabio j esu i ta mexicano."—Con el objeto de 
<eer muy manuable esta obri ta tan interesante, se le dio un t amaño diminuto , y 

• •< obstante lo pequeño de su volumen, tieno la venta ja do una imoresion bas tante 
r a — P R E C I O UN PESO el e jemplar en pas ta holandesa. 

CATECISMO D E MORAL C R I S T I A N A por % 
al uso de las escuelas 3e primeras letras, ¿tocen/ ' 
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